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DATBIALA. 


plección  Luis  Litjé 


OFICIAL. 


El  Exmo.  Sr.  PresUlea^^lciMMtlo  que 

ausentarse  por  algunos  (lias  ele  esta  ca- 
pital, lia  acordado  que,  durante  su  au- 
sencia, desempeñen  el  Gobierno  los  SS. 
Secretarios  del  despacho,  dando  curnta 
á  S.  E.  con  aquellos  asuntos  que  deban 
ponerse  en  su  conocimiento. 


Ayer  por  la  mañana  salió  de  esta  ciu- 
dad el  Exmo.  Sr.  Presidente,  con  di- 
rección al  departamento  de  Santa  Rosa. 
S.  E.  iba  en  un  carruage  de  camino, 
seguido  de  sus  ayudantes  y  de  su  es- 
colta de  honor. 


El  dia  4  del  corriente,  aniversario  de 
la  proclamación  de  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos,  estuvo  enarbolado  el 
pabellón  de  aquella  República  en  la  casa 
de  la  Legación  americana.  El  pabellón 
de  Guatemala  estuvo  tamhien  enarbo- 
lado en  el  Palacio;  y  los  de  México, 
Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  las  Ciuda- 
des Anseáticas  y  los  Paises  Bajos,  en 
las  casas  de  las  legaciones  y  consula- 
dos respectivos. 

El  mismo  dia,  á  las  seis  de  la  tarde, 
el  Honorable  Sr.  Marling,  Ministro  do  los 
Estados-Unidos,  dió  un  convite  al  cual  se 
sirvió  asistir  S.  E.  el  Presidente;  con- 
curriendo, ademas,  los  SS.  Ministros  del 
Gobierno;  el  Sr.  Ministro  plenipotenciario 
de  México  y  otras  varias  personas  nota- 
bles. A  los  postres,  hubo  varios  brindis: 
Por  la  independencia  y  prosperidad  de  los 
Eitados-Unidos;  por  el  Presidente  de  la 
República  y  porque  su  gobierno  sea  lar- 
go y  próspero;  por  el  general  Pierce, 
Presidente  de  los  Estados-Unidos;  á  la 
memoria  del  General  Washington  etc. 
etc.  La  comida  terminó  á  las  diez  de 
la  noche;  S.  E.  el  Presidente  se  retiró 
á  las  once  y  poco  después  los  demás 
convidados,  satisfechos  de  la  atención  y 
cortesía  del  Honorable  Sr.  Marling. 


En  acuerdo  de  S.  E.  el  Presidente 
emitido  el  4  del  que  rige  por  el  Minis- 
terio de  la  guerra,  se  ha  concedido  el 
empleo  de  Capitán  efectivo  de  infantería 
de  las  milicias  de  Verapaz,  al  Capitán 
graduado  D.  Feliciano  Garcia,  premian- 
do así  los  importantes  servicios  que  ha 


prestado  en  la  reducción  de  los  montañeses 
de  aquel  departamento. 


E!  Sr.  Encargado  de  negocios  de  S. 
M.  B.,  há  comunicado  al  ministerio  de 
relaciones  exteriores,  con  solicitud  de  que 
se  inserte  en  la  Gaceta,  la  siguiente 
NOTIFICACION. 
"Ministerio  de  negocios  extrangeros. — 
Abril  27  de  1855. — "Por  el  presente  se  no- 
tifica, que  el  gobierno  de  S.  M.  ha  re- 
cibido del  Capitán  Watson.de  la  Mari- 
na Real,  Comandante  de  la  escuadra  de 
S.  M.  en  el  mar  Báltico,  un  informe  fe 
chado  en  Libau,  el  19  de  Abril  de  1855, 
á  bordo  del  navio  de  S.  M.  "Impé 
rieuse"  manifestando  que  desde  el  17 
de  Abril  de  1855,  se  puso  un  bloqueo 
riguroso  á  nombre  de  S.  M.  y  de  su  aliado 
Napoleón  III  Emperador  de  los  franceses 
con  fuerza  suficiente  de  navios  de  S.  M. 
en  elpuerto  ruso  de  Libau,  en  la  costa  de 
Curlandia;  y  que  desde  el  l!)  de  Abril  de 
1855,  todos  los  puertos  rusos,  radas,  a- 
bras  y  ensenadas  desde  los  55°.  54'  de 
latitud  norte,  21°  5'  de  longitud  Este, 
hasta  el  faro  de  Filsand,  á  los  58°  25' 
de  latitud  Este  (incluyendo  especial- 
mente los  puertos  de  Saekenbaun,  Win- 
dau  y  la  entrada  al  Golfo  de  Riga) 
quedaron  también  bajo  un  estricto  blo- 
queo por  fuerza  competente.  Y  se  noti- 
fica por  el  presente,  que  todas  las  me- 
didas autorizadas  por  la  ley  de  las  nacio- 
nes y  los  tratados  respectivos  entre  S. 
M.  y  sus  aliados,  con  las  diferentes  po- 
tencias neutrales,  se  adoptarán  y  ejecu- 
tarán con  respecto  á  todos  los  buques 
que  puedan  intentar  violar  dicho  blo- 
queo." 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  julio  6  de  1855. 


ESTADOS  DE  CENTRO-AMÉRICA. 

Las  noticias  recibidas  por  el  correo 
de  esta  semana  no  carecen  de  interés. 
Hace  tiempo  se  estaba  anunciando  la 
salida  de  San  Francisco  de  California 
de  Walker,  con  una  partida  de  volun- 
tarios, cuyo  objeto  era  venir  á  tomar 


parte  en  la  guerra  civil  de  Nicaragua. 
Solicitados,  á  lo  que  se  dice,  por  el  Go- 
bierno provisorio  establecido  en  León. 
Walker  y  sus  compañeros  no  habían  lo- 
grado salir,  por  uno  ú  otro  motivo,  hasta 
que  al  fin  pudieron  hacerse  á  la  vela, 
ocurriendo,  según  refieren  los  periódicos, 
un  lance  que,  á  ser  cierto,  no  deja  de 
ser  característico  y  merece  se  fije  en 
él  la  atención  por  varias  consideradles. 
Cuéntase  que  embarcados  ya  Walker  y 
los  suyos,  pasó  á  bordo  un  sheriff  (ofi- 
cial de  justicia)  é  intimó  á  Walker  que 
le  siguiese,  en  nombre  de  la  ley.  El 
gefe  de  los  espedicionarios  aparentó  dis- 
posición á  obedecer  al  oficial  y  le  su- 
plicó se  detuviese,  porque  quería,  dijo, 
obsequiarle  con  un  vaso  de  vino.  Ac- 
cedió el  bueno  del  sheriff,  y  mientras 
preparaban  el  obsequio,  la  gente  del  bu- 
que, advertida  sin  duda  de  lo  que  debia 
hacer,  dió  principio  á  la  maniobra  y  el 
navio  se  hizo  á  la  vela,  llevando  no 
solamente  á  Walker  y  sus  gentes,  sino 
al  oficial  de  la  justicia,  que  de  apre- 
hensor  se  convirtió  en  aprehendido,  y 
á  quien  ofrecieron  hacer  regresar  á  San 
Francisco  en  el  primer  vapor  que  se 
proporcionase.  He  aquí,  á  lo  que  se  di- 
ce, cual  fué  el  principio  del  drama  que 
según  toda  probabilidad  va  á  represen- 
tarse en  Nicaragua.  ¿Quien  podrá  pre- 
decir cual  sea  el  desenlace?"  Walker  y 
sus  voluntarios,  en  número  de  cerca  de 
doscientos,  estaban  desembarcando  en  el 
Realejo,  y  á  la  fecha,  es  de  creerse  ha- 
yan comenzado  a  obrar  en  favor  del 
partido  de  León. 

Consideramos  ese  paso  como  deplora- 
ble y  dudamos  que  la  ceguedad  que  co- 
munmente producen  las  pasiones  polí- 
ticas, pueda  llegar  hasta  impedir  se> 
vean  los  necesarios  y  precisos  resulta- 
dos de  un  acto  que  causará  un  verda- 
dero escándalo,  y  será  el  principio  de  la 
ruina  de  Nicaragua.  Cuando  decimos  la 
ruina  de  Nicaragua,  no  hablamos  cier- 
tamente del  pais  material,  y  si  de  las 
gentes  que  hoy  lo  habitan,  algunas  do 
las  cuales  preparan  inconsideradamente 
su  propia  desventura.  Por  nuestra  parte, 
habrémos  cumplido  nuestro  deber  de- 
nunciando el  riesgo  con  anticipación  y 
aconsejando  todo  aquello  que  á  nuestro 
juicio  podia  contribuir  á  alejarlo,  ya  que 
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no  á  impedirlo. 

Se  ha  hablado  de  la  llegada  á  las 
.  costas  do  Nicaragua  no  solamente  do 
W^lkery  las  gentes  que  le  siguen,  sino 
también  de  la  de  Kinney  y  los  suyos; 
pero  tenemos  á  la  vista  periódioos  do 
Nueva  Orleans  del  28  de  mayo  último 
en  los  que  se  asegura  haber  sido  arres- 
tado Kinney  por  segunda  vez  y  exigi- 
dosele  una  fianza  de  4,500  pesos  por  el 
cargo  de  querer  violar  las  leyes  de  neu- 
tralidad. Verdad  es  que  una  carta  de 
Filadelfia  de  15  del  mismo  mes  de  ma- 
yo inserta  en  el  "Weekly  Crescent"  de 
Nueva  Orleans,  asegura  que  un  buque 
con  municiones,  víveres  y  trescientos 
hombres,'  estaba  próximo  á  salir  de  aquel 
puerto  con  dirección  á  Nicaragua.  Como 
se  ve,  estos  hechos  son  bastante  graves, 
y  no  dejarán  de  llamar  la  atención,  no 
solo  en  kCentro-América,  sino  en  otras 
partes.  Se  habla  de  contratas  celebra- 
das con  los  aventureros  por  el  gobierno 
provisorio  de  León:  pronto  sabremos  lo 
que  haya  acerca  de  eso  y  tendremos  oca- 
sión de  volver  á  ocuparnos  de  este  asunto. 

"Las  noticias  últimas  de  Honduras  tam- 
poco carecen  de  interés.  Después  de  lo 
que  dijimos  á  este  respecto  en  nuestro 
número  anterior,  solo  tenemos  ahora  que 
añadir  que  el  20  del  pasado  ocupó  el 
General  López  la  ciudad  de  Gracias,  y 
que  sus  operaciones  no  habían  encontra- 
do obstáculo  alguno  por  aquellos  pun- 
tos. El  dia  anterior,  el  Coronel  Godoy 
habia  encontrado  ocultas  en  una  cueva 
22G  carabinas,  14  cajas  de  parque,  12 
barriles  de  pólvora  y  unas  pocas  lanzas. 
En  Comayagua  se  publicaban  algunas 
hojas  sueltas  contra  el  Sr.  Lindo,  Pre- 
sidente que  fué  de  aquel  Estado  y  per- 
sona muy  influente,  atribuyéndosele  in- 
teligencias con  los  emigrados  que  ocu- 
paban el  departamento  de  Gracias.  Cui- 
daremos de  tener  á  nuestros  lectores  al 
corriente  de  los  sucesos  que  pasan  en 
Honduras. 

Es  inconcebible  lo  que  se  verifica  con 
respecto  á  las  noticias  de  la  República 
de  Costa-Rica,  pasándose  ya  meses  en- 
teros sin  que  se  reciba  mas  que  una  ú 
otra  carta  de  aquel  pais,  que  parece  es- 
tuviese mas  lejos  de  nosotros  que  la 
Crimea  ó  el  Egipto.  Interrumpidas  las 
comunicaciones  por  tierra  á  causa  de 
los  trastornos  de  Nicaragua,  aprovecha- 
mos las  ocasiones  que  suelen  presentar 
los  pequeños  buques  que  hacen  el  co- 
mercio en  las  costas,  para  remitir  cor- 
respondencias é  impresos  á  aquella  Re- 
pública. Sin  embargo,  mucho  tiempo  ha- 
ce que  no  rebciimos  papeles  públicos  de 
San  José. 

En  el  Salvador  se  preparaban  á  ha- 


cer las  elecciones  de  Presidente  para  el 
periodo  que  comenzará  en  lebrero  del 
año  entrante,  hablándose  do  varias  per- 
sonas á  quienes  se  dice  proponían  los 
partidos  como  candidatos.  Dilicil  es  que 
el  hornhro  mas  acertado  y  de  mejores 
intenciones  pueda  hacer  algún  bien  po- 
sitivo en  el  corto  espacio  de  dos  años, 
en  que  apenas  hay  tiempo  para  conocer 
¡os  negocios  é  iniciar  algunos  proyectos 
de  mejoras  útiles.  El  Estado  se  conser- 
vaba en  paz  y  el  Sr.  San  Martin  con- 
tinuaba esforzandose  en  hacer  el  bien 
posible  en  los  pocos  meses  que  aun  de- 
be permanecer  en  el  gobierno. 

El  limo.  Sr.  Zaldaña,  que  ha  gober- 
nado la  diócesis  de  San  Salvador  cojno 
Administrador  Apostólico,  con  el  título 
de  Obispo  in  partibus  de  Antígona,  ha- 
bía sido  ya  instituido  por  Su  Santidad 
Obispo  de  San  Salvador.  Las  virtudes  y 
servicios  del  Sr.  Zaldaña  le  llamaban  a 
ese  honroso  puesto. 

No  concluiremos  esta  breve  reseña  de 

la  situación  de  los  Estados  de  Centro- 
América,  sin  decir  una  palabra  sobre 
nuestra  propia  República.  Conservándo- 
se la  paz  y  afianzándose  el  órden  por 
todas  partes,  la  prosperidad  moral  y  ma- 
terial del  pais  se  desarrolla  en  cuanto 
lo  permiten  los  elementos  de  que  pode- 
mos disponer.  A  medida  que.  la  autori- 
dad se  ha  vigorizado,  su  acción  se  ha 
hecho  menos  sensible,  caminando  simul- 
táneamente la  moderación  en  el  ejerci- 
cio de  la  autoridad  con  los  hábitos  de 
una  bien  entendida  subordinación  y  de 
una  obediencia  racional.  Respetado  y 
querido  el  Gefe  á  quien  la  nación  ha 
confiado  sus  destinos,  los  esfuerzos  del 
Gobierno  y  sus  agentes  en  los  departa- 
mentos se  dirigen  á  mantener  la  tran- 
quilidad interior,  á  conservar  e!  crédito 
que  la  República  ha  ido  adquiriendo  por 
su  moderación  y  su  cordura;  á  que  to- 
dos los  habitantes  de  Guatemala  gocen 
de  una  bien  entendida  libertad  y  de  ver- 
daderas garantías  para  poder  consagrar- 
se á  sus  ocupaciones  y  disfrutar  del  re- 
sultado de  sus  trabajos.  Los  hechos  ha- 
blan á  este  respecto  mas  alto  y  mejor 
que  nosotros  pudiéramos  hacerlo. 


CRONICA— NOTICIAS  VA- 
RIAS 

Montañeses. — Continúan  las  opera- 
ciones militares  sobre  las  pocas  parti- 
das de  rebeldes  montañeses  que  aun 
quedan  en  las  serranías  de  la  Verapaz; 
dando  el  Sr.  Jencral  Paredes  las  dispo- 
siciones conducentes  á*  su  completa  re- 
ducción. El  22  del  pasado  salieron  100 
hombres  del  destacamento  de  San  Agus- 


tín, al  mando  del  Teniente  Coronel  Ca- 
brera, hacia  las  cumbres  llamadas  do 
Pacheco;  ó  igual  número  al  mando  del 
Capitán  D.  Peliciarío  García,  hácia  el 
punto  donde  estaban  concentrados  los 
restos  de  familias  montañesas.  Este  o- 
ficial  aprehendió  70  personas  y  se  pre- 
sentaron voluntariamente  10,  recoj ¡ánde- 
se tres  armas.  A  consecuencia  de  esa 
espedicion.  Se  presentaron  en  los  días  21 
y  25  al  comandante  do  San  Agustín  se- 
senta  pfkioriiW  mas  de  la  montaña.  La 
destrucción  de  las  milpas  de  los  rebeldes 
continuaba  con  actividad. 

Varias  personas  saüeron  de 

esla  ciudad  el  dia  2  con  dirección  á  Beiize, 
para  embarcarse  en  el  paqueto^'ngles.  El 
Sr.  Canónigo  D.  Prudencio  Puertas,  que 
ha  obtenido  licencia  por  un  año,  piensa 
cstaralgun  tiempo  en  España  y  pasar  des- 
pués á  Francia  é  Italia.  El  Coronel  •  D. 
Miguel  García  Granados  y  su  señora,  se 
embarcarán  también  en  el  paquete  in- 
gles, proponiéndose  visitar  los  países  prin- 
cipales de  Europa.  . 

Fiesta  «le  los  músicos. — Los  pro- 

fesores  de  música  de  esta  capital  cele- 
braron  el  domingo  en  San  Francisco  la 
función  que  consagran  todos  los  años  al 
Corazón  de  Jesús,  predicando  el  primer 
dia  de  los  tres  del  jubileo,  el  Ilhno.  Sr. 
Piñol.  El  martes  por  la  tarde  se  veri- 
ficó la  visita  de  altares,  presentando  la 
iglesia  un  hermoso  aspecto,  por  la  ilu- 
minación, los  adornos  de  los  altares  &p. 
El  número  de  instrumentistas  y  canto- 
res era  considerable. 

FaUeciiiiíento. — El  28  del  pasa- 
do, por  la  tarde,  falleció  en  esta  capital 
repentinamente  Dn.  Secundino  Llerena. 
segundo  contador  de  glosa  de  la  Conta- 
duría mayor  de  la  República.  Habia  ser- 
vido antes  en  destinos  de  rentas  en  los 
departamentos;  tenia  47  años  de  edad,  y 
5  de  servicio  en  la  Contaduría  mayor. 

Antigua. — El  domingo  1.°  se  cele- 
bró en  la  parroquia  de  la  Escuela  de 
Cristo  de  aquella  ciudad  la  festividad 
del  corpus,  con  la  solemnidad  debida: 
merced  al  celo  y  actividad  del  párroco. 
Los  altares  y  andas  de  la  procesión, 
estaban  muy  bien  adornados;  las  tres- 
misas  del  jubileo  y  los  villancicos,  toma- 
dos de  las  mejores  obras  de  Rossíni  y 
Méyerbeér,  fueron  ejecutados  por  la  mú- 
sica del  Batallón  n.°  1.9,  bajo  la  direc. 
cion  de  su  gefe  D.  Felipe  Saenz.  Dos- 
cientos hombres  marcharon  á  retaguar- 
dia de  la  procesión,  con  la  misma  mu- 
sica  a  la  cabeza.  El  piadoso  vecindario 
de  la  antigua  capital  vió  con  mucha  sa- 
tisfacción y  júbilo  aquella  festividad,  que- 
nada dejó  que  desear.  • 
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Corresponden»!»  particular  de 
la  (¿aceta  de  Guatemala. 

Londres,  mayo   16  de  1S55. 

EL  EMPERADOR  NAPOLEON  EN  LONDRES. 

Sr.  Editor.  Bien  se  fuede  asegurar  que  la  vi- 
sita  del  Empemdor  de  los  franceses  ¡i  la  Ruina 
de  Inglaterra  es  uno  de  los  acontecimientos 
mas  singulares  y  menos  esperados  de  la  edad 
00  que  vivimos,  que  está  siu  embargo  llena  de 
anomalías.  Pero  un  Emperador  trances  en 
Inglaterra,  y  solire  todo  mi  Emperador  frunces 
que  lleva  el  nombre  de  Napoleón,  no  es  I; 
menor  de  todas  estas  anomalías  que  diaria 
mente  presenciamos  en  el  continente  europeo. 
\a  la  alianza  anglo-fraiicesa  era  por  sí  sola 
un  acontecimiento  estrufin,  por  mas  que  ha- 
bituados á  el  por  la  fuerza  de  la  moda  y  de 
las  circunstancias,  nos  hayamos  acostumbrado 
á  mirarlo  como  una  cosa  natural.  La  venida 
de  Napoleón  á  Londres  y  el  recibimiento  sin 
ejemplo  que  aquí  ha  encontrado,  sobrepasa  á 
toda  admiración  y  sorpresa. 

Muy  de  antemano  se  había  anunciado  que 
el  Emperador  y  la  Emperatriz  se  embarca- 
rían en  Calais  y  desembarcarían  en  Dover 
el  lunes  16  de  abril.  El  Príncipe  Alberto,  ma- 
rido de  la  Reina  Victoria,  había  dejado  el 
palacio  de  Windsorel  domingo  15  para  tras- 
ladarse al  puerto  en  que  debían  tomar  tierra 
los  huéspedes  imperiales,  para  recibirlos  allí 
en  nombre  de  la  Reina,  y  acompañarlos  en 
su  viaje  á  Windsor.  Eu  Dover  se  habían  he- 
cho suntuosos  é  inmensos  preparativos  para 
el  recibimiento  y  una  gran  muchedumbre  de 
curiosos,  tanto  de  Londres  como  de  otras  ciu- 
dades de  Inglaterra,  había  acudido  á  dicha 
ciudad  para  ver  arribar  á  las  costas  de  In- 
glaterra á  un  Emperador  de  Francia. 

Desde  muy  temprano  el  lunes,  los  curiosos 
provistos  de  grandes  catalejos,  empezaron  á 
trepar  por  las  peladas  y  blancas  rocas  que 
rodean  á  Dover,  deseando  cada  cual  de  ellos 
ser  el  primero  en  descubrir  á  los  ilustres  na- 
vegantes. Todos  tendían  sus  ojos  hacia  el  mar 
con  tanta  ó  mas  impaciencia  que  con  la  que 
Darío  agualdaba  el  primer  rayo  del  sol  que 
debía  hacerlo  monarca  de  un  grande  imperio, 
y  que  el  inmortal  Colon  en  aquella  célebre 
noche  del  11  de  Octubre  de  1592  ansiaba. la 
luz  del  dia  que  debía  iluminarle  el  mundo  que 
acababa  de  descubrir  en  la  oscuridad  de  las 
tinieblas.  Pero  en  Dover  aquel  dia,  como  de 
costumbre,  la  prosaica  niebla  inglesa  hacia 
inútiles  los  instrumentos  telescópicos,  y  nadie 
veia  nada  á  diez  pasos  del  puesto  que  ocupaba. 

El  telégrafo  eléctrico  vino  eu  auxilio  de 
los  impacientes  y  á  las  diez  de  la  mañana 
anunció  desde  Calais  que  el  Emperador  y  la 
Emperatriz  se  habían  embarcado  en  "El  Pe- 
licano;" y  á  las  once  y  media  la  pequeña 
escuadra  que  servia  de  escolta  á  la  embar- 
cación imperial,  apareció  a  la  entrada  del 
puerto.  Escusado  es  decir  que  los  buques  que 
en  él  se  hallaban  estaban  ya  vistosamente 
empavesados,  y  que  los  de  guerra,  en  unión 
con  las  baterías  de  la  plaza,  atronaban  el 
aire  con  los  estampidos  del  canon.  Si  la  re- 
ligión habla  desde  las  altas  torres  cotí  la  ma- 
gestuosa  y  estentórea  voz  de  la  inofensiva 
campana,  la  política  uo  tiene  otra  espresion 
mas  propia  que  el  estruendo  de  los  cañones, 
meuos  magestuosps  que  las  campanas,  pero 
menos  inofensivos  también. 

El  desembarqúese  verificó  sin  ningún  in- 
cidente que  notarse  merezca,  y  a  la  orilla, 
como  U.  supone  sin  duda,  aguardaban  á  los 
imperiales  viageros,  ademas  del  Príncipe  con- 
sorte, todas  las  autoridades  y  funcionarios  pú- 
blicos del  puerto  y  de  la  ciudad.  El  maguí/ico 
hotel  del  Lord  Warden  había  sido  adornado 
para  ofrecerles  un  desayuno  y  un  poco  de  re- 


poso antes  de  que  emprendieran  de  nuevo  su 
viaje  para  el  iuterior  de  Inglaterra,  y  allí  vi- 
uíeron  las  arengas  y  las  felicitaciones  de  estilo 
oficial,  si  bien  es  necesario  decir  que  por  esta 
vez  se  mostraron  un  poco  meuos  amanera- 
das, porque  en  ellas  se  hablaba  mucho  de  la 
sinceridad  inglesa,  del  deseo  de  que  la  estre 
cha  alianza  continuara,  y  del  placer  que  cau- 
saba á  los  ingleses  la  vista  del  Emperador  y 
de  la  Emperatriz. 

El  tránsito  de  estos  desde  el  puerto  al  hotel 
y  desde  el  hotel  al  embarcadero  del  camino 
de  hierro,  fué  un  verdadero  triunfo.  Las  calles 
estaban  apiñadas  de  pueblo;  las  ventanas  co- 
ronadas de  espectadores;  los  arcos  de  triunfo 
abundaban  en  la  carrera;  las  cifras  imperiales 
oiladas  de  flores  se  habían  prodigado  de  una 
manera  ostentosa;  el  grito  de  hurrah  resonaba 
por  todas  partes  al  paso  de  la  comitiva;  las 
músicas  entonaban  el  Parlanl  pour  la  Syrie 
mezclado  con  el  inolvidable  Godsave  the  queen; 
todo  era,  en  fin,  festejo  y  salutación  páralos 
recién  llegados, 

A  poco  mas  de  las  dos  el  Emperador  y 
la  Emperatriz  con  su  comitiva,  y  acompa- 
ñados por  el  Principe  Alberto,  partieron  de 
Dover  por  el  camino  de  hierro  para  Londres. 
Los  personages  franceses  que  formaban  la 
comitiva  eran  los  siguientes:  la  princesa  de 
Esling,  la  Condesa  de  Moutebello,  la  Baro- 
nesa de  Malaret,  el  Mariscal  Conde  Villant, 
el  Duque  de  Basano,  el  Coronel  Ney,  el  Co- 
ronel Fleury,  el  Marques  de  Tulongeon,  el 
Conde  Tascher  de  la  l'agcrie,  y  otras  per- 
sonas de  menor  cuantía. 

El  tránsito  desde  Dover  á  Londres  presen- 
tó casi  el  mismo  aspecto  que  las  calles  de 
aquella  ciudad.  Las  poblaciones  inmediatas 
habían  acudido  en  masa  a  los  bordes  del  ferro- 
carril, y  puede  decirse  que  el  convoy  mar- 
chó constantemente  entre  dos  hileras  de  pue- 
blo que  se  prolongaban  desde  la  una  a  la  otra 
ciudad. 

Pero  nada  de  esto  es  comparable  con  el 
recibimiento  que  aguardaba  en  Londres  a  los 
viageros.  Figrúese  U.  una  población  de  mas 
dedos  millones  y  medio  de  habitantes,  agol- 
pándose á  las  plazas,  á  las  calles,  á  los  par 
ques,  á  todos  los  puntos  por  donde  la  comí 
tiva  debía  pasar  victoreando  sin  cesar  y  fre- 
néticamente. Aseguro  a  U.  que  yo  no  crei 
nunca  capaz  de  tan  gritador  entusiasmo  á 
este  pueblo  metódico  como  un  buró  de  co- 
mercio y  lúgubre  como  su  clima. 

Precedida  de  unos  cuantos  flanqueadores 
de  la  magnífica  guardia  real  inglesa  de  ca- 
ballería y  seguida  de  un  escuadrón  del  mi--mo 
cuerpo,  venia  la  carretela  abierta  en  la  cual 
iba  á  la  derecha  la  Emperatriz  sencillamente 
vestida,  con  un  sombrero  de  paja,  un  gran 
chai  gris  y  un  vestido  en  que  resaltaban  los 
colores  escoceses.  El  Emperador  iba  á  la  iz- 
quierda, llevando  el  uniforme  de  gran  mariscal 
de  Francia,  y  el  Príncipe  Alberto,  también 
con  uniforme  militar,  iba  al  vidrio,  enfrente 
de  la  Emperatriz.    ■  . 

El  asgecfo  del  Emperador  es  bueno  y  re- 
presenta ün  estado  de  salud  robusta.  No  así 
el  de  la  Emperatriz.  Las  facciones  de  ésta, 
presentan  aUÁTf*r<aiito  un  carácter  fatigado; 
quizas  el.v«fgede  jCalaís  á  Dov,er  y  el  mareo 
que  habia  sufndo  pudieron  influir  en  que  yo 
uo  encontraratan  bella  á  la  hoy  Emperatriz 
de  los  franceses,  como  vi .  en  otro  tiempo 
alguna  vez  á  la  graciosa  Eugenia  del  Mon- 
tijo:  y  quizas  también  esa  picara  acción  de  los 
años  que  no  respeta  las  hermosuras  aun^cuan- 
do  vayan  á  escudarse  en  /troños  ¡mpjeriales, 
ha  empezado  á  ejercer  su  ¡nffliejicía  eu  la  que 
hace  algunos  años  era  mirada,  y  con  razón, 
como  una  de  las  beldades  españolaf. 

Los  viageros  atravesaron  Londres  en  la 


forma  que  dejo  dicha,  y  habiendo  tomado  el 
ferro-carril  para  Windsor,  llegó  i.  este  punto 
residencia  frecuente  de  la  corte  de  Inglaterra 
en  donde  los  aguardaba  la  Reina  Victoria  y 
nuevos  aplausos  y  nuevos  feslejos. 

El  martes  se  destinó  á  recibir  las  nume- 
rosas comisiones  que  acudían  á  Windsor  á 
felicitar  á  los  ¡lustres  huéspedes.  La  comisión 
de  la  City  de  Londres  en  primer  termino, 
que  presentó  al  Emperador  una  invitación 
para  que  el  y  |a  Emperatriz  se  dignasen  hon- 
rar con  su  presencia  el  magnifico  y  orgulloso 
palacio  del  Guidhal,  residencia  del  Lord  Ma- 
yor; cuya  invilacion  aceptó  el  Emperador,  se- 
ñalando el  jueves  próximo  para  su  presen- 
tado,! en  la  Cuy.  Vino  después  la  comisión 
de  banqueros  y  comerciantes,  compuesta  de 
las  personas  mas  notables  y  mas  ricas  del 
Londres  comercial.  Siguió  luego  la  Munici- 
palidad de  V\  mdsor,  y  asi  las  representaciones 
de  otras  muchas  ciudades  de  Inglaterra,  que 
seria  largo  y  enojoso  enumerar. 

Por  la  tarde  el  Emperador,  para  satisfacer 
la  curiosidad  publica  salió  ú  pasear  á  caballo, 
acompañado  del  Príncipe  Alberto  y  del  Duque 
de  Cambridge,  mientras  que  la  Emperatriz, 
acompañada  de  la  Reina  Victoria,  paseaba  en 
una  carretela  abierta  por  los  sitios  mas  pú- 
blicos. 

El  miércoles  fué  dedicado  en  una  gran  par- 
te á  la  ceremonia  de  conferir  al  Emperador 
la  orden  de  la  Garlar  (Liga)  que  le  fué  ceñida 
por  la  Reina  eu  persona,  con  toda  la  osten- 
tación debida  a  los  persouages  que  figuraron 
en  aquel  acto;  para  el  cual  fue  necesario 
empezar  por  leer  un  decreto  de  la  Reina,  gefe 
supremo  de  la  Orden,  en  que  dispensaba  al 
Emperador  de  muchos  de  los  requisitos  que 
los  estatutos  exigen  y  de  que  él  carecía. 

Aquel  día  hubo  mesa  de  estado  en  el  pa- 
lacio de  Windsor,  y  después  un  magnífico 
concierto  en  el  que  se  oyeron  las  armoniosas 
composiciones  de  Beethoven,  de  Auber.  de 
Meyerbeer  y  de  otros  músicos  menos  famosos 
pero  no  de  menos  talento,  como  Weber  y 
Mendelssohn. 

Pero  el  dia  de  la  grande  ovación  popular 
fué  el  jueves  19.  Como  he  dicho  á  Cantes, 
el  Emperador  habia  fijado  este  dia  para  hacer 
su  visita  á  Guildhall.  \J.  sabe,  sin  duda,  que 
si  la  aristocracia  de  nacimiento  inglesa  es  la 
mas  altiva  de  todas  las  aristocracias  occiden- 
tales de  Europa,  la  aristocracia  del  dinero  es 
mas  arrogante  aun,  y  no  quiere  renunciar  á. 
ninguno  de  los  derechos  adquiridos,  üe  aquí 
nace  que  esa  autoridad  municipal  de  Londres, 
que  representa  al  comercio  y  la  riqueza,  y  que 
á  su  vez  se  personifica  en  el  Lord  Mavor 
de  la  City,  sigue  creyéndose  como  en  otro 
tiempo  un  poder  político,  aparte  de  todoslos 
demás  poderes,  sin  tener  en  cuenta  que  desde 
que  la  Cámara  de  los  Comunes  se  levantó 
de  su  anterior  humillación,  la  fuerza  política 
nacional  obsorvió  eu  sí  misma  la  de  Lon- 
dres, y  que  hoy  no  hay  mas  que  dos  repre- 
sentaciones cu  Inglaterra:  la  aristocracia  de 
sangre  en  la  Cámara  de  los  Lores  y  la  aris- 
tocracia" de  la  riqueza  en  la  Cámara  délos 
Comunes.  Todo  se  ha  centralizado  allí  y  las 
demás  corporaciones  han  perdido  su  fuerza. 

Sin-  embargo  de  esto,  eu  Londres  se  con- 
serva aun  la  preteusiou  por  paite  del  alto  co- 
mercio de  tener  una  vida  política  separada 
en  su  Municipalidad  y  en  su  Lord  Mayor,  que 
no  viene  ¿i  ser  en  realidad  masque  una  an- 
tigualla,, ajjjssarMe  todas  sus  pretensiones  en 
lo  quese  llama  la  City.  La  City  de  Londres 
es  un  recinto  40  muy  grande  en  el  cora- 
zón de  la  capital,  que  tiene  sus  puertas,  ó  para 
hablar  coft  mas  propiedad,  que  conserva  los 
nombres  de  los  sitios  en  que  estuvieron  lasi 
puertasj  cuyas  llaves  guardaba  cuidadosamente 
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el  Lord  Mayor,  que  algunas  voces  se  atievia 
á  negarla  entradahosta  á  los  misinos  reyes. 
Hoy  Tas  puertas  han  desaparecido  y  los  reyes 

y  los  ministros  y  todo  el  mundo  entra  cuan- 
do quiero  y  lo  acomoda.  Bate  recinto  llamado 
la  (itv,  es  el  centro  de  la  actividad  y  del 

comercio  de  Londres,  do  Inglaterra  y  del  mun- 
do entero;  pero  en  cnanto  a  poder  político, 
de  hecho  esta  hoy  reducido  a  la  nulidad,  y  el 
Lord  Mayor  con  todas  sus  pretensiones  de 
majestad,  no  es  ya  masque  la  parodia  de 
un  rey  chico,  como  antes  se  le  llamaba. 

A  la  residoncia  de  este  Lord  Mayor,  un 
comerciante,  vinieron  el  Emperador  y  la  Em- 
peratriz de  los  franceses  el  19  do  abril,  sa- 
liendo a  poco  mas  de  medio  dia  del  palacio 
de  Buckiugham,  a  donde  se  habían  tras- 
hulado  por  la  mañana  desde  el  de  Windsor. 

Este  fué  un  dia  de  tiesta  en  la  ciudad  y 
un  domingo  mas  para  los  negocios,  que  es- 
tuvieron paralizados  completa  mente.  Desde 
Buckingham  Polaco  hasta  Guildhall  habrá  unas 
tres  ó  cuatro  millas,  y  todo  el  espacio  de ter- 
i , -no  posible  se  hallaba  inundado  por  un  mar 
de  senté  que  lo  cubría,  obstruyendo  el  tránsito 
por  todas  partes,  dejando  solo  y  con  dificultad 
un  pequeño  paso  para  la  imperial  comitiva. 
Las  ventanas  de  muchas  casas  estaban  vis- 
tosamente adornadas  con  colgaduras;  en  otras 
se  veían  ya  los  preparativos  de  trasparentes 
parala  iluminación  de  la  noche;  banderas  de 
todas  las  naciones  ondeaban  desde  lo  alto,  y 
como  es  de  suponer,  los  pabellones  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra  enlazados,  se  ostentaban 
con  profusión;  y  de  trecho  en  trecho  se  des- 
cubrían las  banderas  de  Francia,  Iuglaterray 
Cerdeña,  y  aun  algunas  veces  aparecía  unida 
á  ellas  la  de  Turquía,  con  sus  medias  lunas. 

Yo  no  he  visto  en  mi  vida  semejante  pro- 
lusión de  banderas.  En  el  espacio  de  menos 
de  un  cuarto  de  legua  que  hay  desde  Temple 
Bar  hasta  San  Pablo,  puede  que  se  contaran 
mas  de  tres  ó  cuatro  mil  de  ellas. 

El  entusiasmo  de  las  voces  correspondía 
al  entusiasmo  de  los  signos;  y  el  Emperador 
y  la  Emperatriz  eran  victoreados  con  las. mas 
estrepitosas  aclamaciones  por  todas  partes. 
Aquel  dia  por  la  mañana  se  habia  fijado  con 
prodigalidad  enlodas  las  esquinas  de  la  City 
un  simple  cartel  que  con  letras  de  á  media 
vara  decia:  Englishmen,  give  an  hearly  tecleóme 
to  the  (illij  ofijour  queen.  [Ingleses,  dad  una 
cordial  vienvenida  al  aliado  de  vuestra  Reina] 
y  esta  lacónica  recomendación  fué  muy  cor- 
dialmente  ejecutada,  poique  es  seguro  que  los 
tímpanos  de  los  oídos  imperiales  debieron  salir 
fatigados  de  tanto  clamoreo  y  de  tanta  acla- 
mación. 

Todo  el  mundo  se  esperaba  ver  pasar  una 
procesión  magnífica;   pero  no  fué  asi:  porque 
todo  el  tren  se  redujo  á  una  media  docena 
de  carruajes  de  la  casa  real,  en  el  primero  de 
los  cuales,  tirado  por  dos  soberbios  caballos, 
iban  el  Emperador  y  la  Emperatriz,  siguiendo 
en  los  otros  los  diferentes  personajes  de  la 
comitiva,  y  cerrando  la  marcha  un  escuadrón 
de  los  guardias  de  corps  (Life  (luards.)  El 
Emperador  llevaba  el  uniforme  de  jeneral  fran- 
cés con  las  placas  de  la  Lejiou  de  honor  y 
de  la  orden  de  la  Jarretera,  y  la  Emperatriz 
un  vestido  de  raso  verde  con  guarniciones 
de  lo  mismo;  pero  cada  guarnición  cubierta 
de  encaje  de   Bruselas,  un  chai  del  mismo 
encaje,  y  un  sombrero  de  gasa  blanco  con 
plumas  de  Mabú-  Todos  los  demás  indivi- 
duos  de  la  comitiva  llevaban  cada  cual  su 
uniforme  respectivo. 

En  Guildhall  se  habian  hecho  grandes  y 
costosos  preparativos  para  el  recibimiento  de 
los  huéspedes  imperiales,  y  una  de  las  ocur- 
rencias mas  orijinales  fué  la  de  esponer  en 
el  gran  salón  de  recepción  todos  los  retra- 


tos de  la  familia  de  Napoleón,  sin  rxeptuar 
por  supuesto,  el  del  fundador  de  lu  familia  y 
del  nombre  mismo. 

I.a  permanencia  del  Emperador  en  Guildhall 
DO  fué  mas  que  do  dos  ó  tres  horas,  las  cua- 
les se  pasaron  en  recibir  felicitaciones  y  en 
tomar  parte  en  un  esplendido  almuerzo  ofre- 
cido por  el  Lord  Mayor.  Nada  diré  á  U. 
de  los  platos  qué  constituyeron  el  fumoso  al- 
muerzo, y  solo  añadiré  que  como  el  vino  de 
Xerez  es  una  circunstancia  indispensable  en 
toda  mesa  inglesa,  el  Lord  Mayor  de  Lon  • 
dres  presentó  en  la  suya  ese  vino  tan  ala- 
mado  de  la  España  que  contaba  ll>9  años 
desde  que  dejó  de  ser  ubu,  y  que  habia  cos- 
tado el  mezquino  precio  de  tres  mil  pesos 
por  bota.  Va  sabe  U.  que  cada  bota  de  Xe- 
rez tiene  unas  32  arrobas.  Es  decir,  que  cada 
arroba  de  vino,  no  habia  costado  mas  que  u- 
uuos  cien  pesos.  Por  esta  pequeña  muestra 
puede  U.  considerar  lo  que  costaría  ei  tal 
almuerzo. 

De  Guildhall  los  imperiales  huéspedes  se 
volvieron  á  Buchigham  Palace  por  la  misma 
carrera  que  habian  llevado  antes,  entre  la  mis- 
ma muchedumbre  que  habia  tenido  la  pa- 
cieucía  de  aguardar  en  su  puesto  y  entre 
las  mismas  aclamaciones  que  se  repetían  pul 
donde  la  comitiva  pasaba. 

Que  el  entusiasmo  era  verdadero  aquél" din 
no  se- puede  negar;  y  como  prueba  de  ello, 
citaré  á  U.  un  incidente  que  yo  mismo  pre- 
sencié. Un  periódico  francés  que  se  publica 
en  la  isla  de  Jersey,  con  el  titulo  de  V 
Homme  y  que  pur  solo  su  titulo  anuncia  ya 
su  doctrina  y  sus  tendencias  de  socialismo, 
habia  publicado  en  su  número  del  11  de  n- 
bril  un  artículo  en  que  Víctor  Hugo,  con  esa 
grandilocuencia    revolucionaria  de   que  ..usa 
con  lauta  prodigalidad,  apostrofaba  severa  y 
duramente  a  Napoleón.  Este   escrito  habia 
sido  traducido  é  impreso  en  ingles,  y  un  li- 
brero cuya  tienda  estaba  en    la  carrera  por 
donde  el   Emperador  debía  pasar,  aprovecho 
la  ocasión  para  hacer  leer  su  anuncio  puesto 
a  la  puerta  de  su  librería  en  caracteres  que 
se  veían  á  larga  distancia.  El  público  ingles 
creyó  que  aquella  esposicion  era  una  falta 
contra  la  hospitalidad  que  se  debía  al  aliado 
de  la  Reina  y  empezó  á  gritar  que  se  quitase 
el  anuncio  antes  que  el   Emperador  pasara. 
El  librero  se  negó  á  ello,  y  el  resultado  fué  que 
el  público  á  pesar  del  gran  respeto  con  que  aqui 
se  mira  la  propiedad  particular,  se  tomó  la  jus- 
ticia por  su  mano;  arruncé)  el  cartel  de  anun- 
cio, se  apoderó  de  cuantos  ejemplares  del  folleto 
pudo  encontrar  y  los  desgarró  a.  vista  y  presen- 
cia de  la  policía,  queso  hizo  sorda  á  las  voces 
del  librero  que  reclamaba  su  auxilio.  La  justicia 
exije  que  se  diga  que  el  pueblo  que  invadió 
la  tienda,  no  tocó  un  solo  libro,  limitándose 
única  y  esclusivamente  á  los  ejemplares  de I 
espresado  folleto. 

En  la  noche  del  mismo  dia  jueves,  el 
Emperador  y  la  Emperatriz  asistieron  con  la 
Reina  Victoria  á  la  Opera  Italiana,  donde 
fueron  recibidos  con  el  Parlant  pour  la  Syrie 
ejecutado  á  foda  orquesta  y  seguido  por  el 
God  save  the  queen.  La  Opeta^que  se  repre- 
sentaba era  el  Fidelio,  pero  evipúblico  se 
cuidaba  poco  de  oír,  y  toda  la  atención  es- 
taba en  los  ojos,  que  sin  cesar  se  dirijian 
al  palco  en  que  se  encontraban  las  testas 
coronadas. 

Los  que  no  pudimos  entrar  a  ocupar  una 
luneta  en  el  teatro,  tuvimos  que  consolarnos 
con  recorrer  las  calles  para  ver  la  ilumina- 
ción, que  á  decir,  verdad,  anunciaba  mas  una 
buena  voluntad,  que  un  buen  gusto.  Cifras  é 
iniciales .  de  Napoleón  y  de  Eujenia  y  de 
Victoria  y  Alberto,  águilas  imperiales  de  to- 
dos tamaños  y  figuras,  estrellas  de  toda  clase 


y  variedad:  he  ngui  á  lo  que  las  ilumina- 
ciones se  redujeron.  Cuando  se  han  visto  los 
fuegos  de  luz  con  quu  los  franceses,  y  mas 
aun  los  romanos,  saben  dar  brillo  y  gusto  a 
sus  iluminaciones,  no  puede  tino  menos  de 
quejarse  al  ver  como  el  jen  ¡o  ingles  desper- 
dicia esa  riqueza  y  esa  espontaneidad  con  que 
el  gas  se  presta  ii  esa  clase  de  funciones. 
Las  iluminaciones  inglesas  no  presentan  a- 
tractivo   alguno  á  la  curiosidad. 

El  viernes  2ll  los  imperiales  huéspedes 
fueron  con  la  Reííia  Victoria  y  el  piíuoiqé 
Alberto  al  palacio  de  Cristal  de  Sydeubiiin;,/ 
por  lu  noche  hubo  gran  concierto  en  el  palacio 
de  Buekighahi,  al  que  fueron  invitados  oficia)  - 
mente  lodos  los  individuos  del  cuerpo  diplo- 
mático; muchos  estrañjeros  de  distinción;  los 
altos  funcionarlos  públicos,  y  los  empleados 
de  -primera  clase  de  la  casa'  real. 

Las  pie/as  mas  notables  que  se  ejecuta- 
ron  fueron  las  siguientes: 

El  Aria  de  Gli  Jlrabi,  del  maestro  Pa- 
cini  cantada  por  la  Sra.  Bosío. 

Terceto  del  Don  Jiian,áe  Mozart,  cantado 
por  las  Si  as.  Novello  y  Viardot  y  por  el  Sr. 
Gardoni. 

El  Dúo  de  Riccardo  é  ZorcMa,  de  Piosini, 
por  las  Si'as.  Bosio  y  Viardot. 

Una  lindísima  romanza  de  Klotoso,  cantada 
por  el  Sr.  Gardoni. 

Un  sesteto  del  Conle  O'ry,  de  Rosini,  por 
las  Srus.  Bosio,  Novello,  Viardot  y  Oidiée, 
y  los  Srcs.  Gardoni,  Weiss  y  Tormo*. 

Lu  magnífica  ária  del  Giúramento  de  Mer- 
endante "In  questi  estremi  inxlunti"  cantada 
por  la  Sra.  Novello  y  otras  piezas  de  otros 
autores;  pero  admírese  U.,  nada  del  inmor- 
tal Beliní.  ¿Como  hay  jente  que  no  comprende 
el  jenío  de  la  música  mas  grande  y  mas  pro- 
funda de  nuestro  siglo? 

Lllegó  por  fin  el  sábado  21,  que  estaba 
destinado  para  el  regreso  del  Emperador  y 
de  la  Emperatriz;  y  á  las  diez  de  la  maña- 
na, se  despidieron  de  la  Reina  Victoria  que 
los  acompañó  hasta  el  pié  del  carruaje,  y  se 
pusieron  en  camino  para  Dover,  con  toda  la 
comitiva  que  habían  taaido.  El  príncipe  Al- 
berto, que  los  recibió  en  Dover  á  su  llegada, 
no  los  dejó  tampoco  en  su  despedida,  hasta 
que  se  embarcaron. 

La  semana,  como  U.  ha  podido  ver,  fué 
bien  ocupada:  y  las  ceremonias  y  las  aren- 
gas á  los  Reyes,  el  Emperador  Napoleón  y 
la  Emperatriz  Eugenia,  debían  hacerles  sentir 
grandes  deseos  de  volver  á  encontrarse  en  la 
tranquilidad  del  hogar  doméstico,  si  para  esta 
clase  tan  elevada  de  la  sociedád.hay  lo  que  en 
las  clases  medias  lleva  ese  nombre  pacífico  y 
de  reposo. 

Se  me  olvidaba  decir  á  ÍJ.  que  el  martes 
17  hubo  revista  militar  en  Windsor,  á  la  que 
asistió  el  Emperador  para  ver  maniobrar  tres 
ó  cuatro  rejimientos  de  caballería  de  la  guar- 
dia, á  que  se  redujo  toda  la  tropa  que  se- 
pudo  reunir  para  tributar  este  obsequio  mar- 
cial á  Napoleón  III.  V  no  estrañe  U.  esta 
olvido  de  mi  parte,  porque  aqui  se  da  tan 
poca  importancia  a  estos  alardes  de  fuerza, 
que  nadie  se  ocupa  de  ellos,  mas  que  los  que 
deben  tomar  parte  en  semejantes  actos. 


EUROPA. 

Francia. 

MANIFIESTO  DEL  GEJSERAL  SANTA  CRUZ. 

Bolivianos, 
Desde  que  me  retiré  á  Europa,  formó- 
la resolución  de  separarme  de  la  polí- 
tica interior  de  América,  y  de  consagrar 
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los  últimos  años  d  •  mi  vida  al  reposo 
doméstico.  Cr»i  qu  •  nada  podría  distraer- 
me de  la  taieade  dirijir  la  educación 
de  mis  hijos  para  que  fueran  útiles  a 
Uolivia,  á  cuyo  bienestar  jamas  podría- 
mos ser  insensibles.  Sonreíame  par  últi- 
mo la  grata  idea  de  haber  llegado  para 
mi  la  época  del  descanso. 

Pero,  con  gran  sorpresa  mía.  vuestro 
llamamiento  ha  venido  ¿  disipar  aquella 
ilusión.  Reclamáis  de  mi  un  servicio  que 
no  puedo  negaros  sin  contradecir  todos 
los  antecedentes  de  mi  vida.  Queréis  que. 
renunciando  á  la  tranquilidad  deque  solo 
he  gozado  en  Europa,  y  a  las  conside- 
raciones con  que  he  sido  honrado  en  esta 
tierra  generosa,  vaya  á  encargarme  de 
alianzar  vuestros  destino?. 

Ninguna  mira  de  ambición  habria  bas- 
tado jamas  a  deshacer  mis  h'rmes  pro- 
pósitos de  abnegación  filosófica  y  retrai 
miento:  pero  vuestros  infortunios  y  el  por 
vi  nir  de  una  suerte  quizá  mas  amarga 
ti»  avi  i,  son  consideraciones,  para  mí,  su 
j  e  ores  á  todas. 

Voy,  pues,  como  lo  deseáis,  á  presen- 
tar mi  candidatura  en  las  próximas  elec 
ciones  á  la  presidencia  de  la  República, 
con  el  ánimo  resuelto  de  ofrecer  á  todo 
los  bolivianos  fatigados  del  desorden  j 
de  las  persecusiones,  á  todos  los  hom- 
bres honrados  (pie  fundadamente  teme 
la  perpetuidad  del  despotismo  y  de  I 
anarquía,  un  centro  de  unión  y  seguridad 
en  que  todos  los-  partidos  puedan  fun 
dirse  sin  desconfianza,  y  trabajen  de  con- 
suno en  la  ventura  de  la  patria. 

Compatriotas,  mi  corazón  está  lleno  de 
gratitud  por  la  alta  distinción  con  que 
me  habéis  honrado,  invocando  mí  nom 
bre  bajo  los  auspicios  de  la  ley.  ¡No  de 
otro  modo  habríais  podido  forzarme 
entrar  de  nuevo  en  la  vida  pública.  Sa 
beis  que  jamas  habria  yo  podido  pres 
tarme  a  las  exigencias  de  un  partido.  La 
concordia  debe  ser,  ahora  mas  que  nunca 
el  fundamento  esencial  de  vuestra  re 
jeneracion. 

Debiendo  terminar  irrevocablemente 
en  agosto  próximo  el  periodo  legal  de 
actual  Presidente,  cuya  reelección  no  pu 
diera  intentarse  sin  abierta  violación  d 
la  ley  fundamental  del  Estado,  podría 
temerse  que  surjiendo  pretensiones  riva 
les,  pusiesen  en  peligro  la  causa  de  la 
libertad.  Habiendo  contado  conmigo  para 
prevenir  esta  fatalidad,  ningún  sacrifi- 
cio es  bastante  para  retraerme. 

Salgo  de  esta  tierra  hospitalaria,  en 
la  cual  ha  querido  la  Providencia  con- 
servarme lejos  de  vuestras  discordias  y 
esento  de  compromisos,  para  apoyar  vues- 
tros sufrajios  con  mi  presencia,  sometién- 
dome á  vuestra  voluntad. 

Si,  con  mejor  acuerdo,  vuesfra  prefe- 
rencia se  fijase  en  otro  candidato,  me 
retiraré,  no  solo  con  resignación,  sino  con 
la  satisfacción  de  haber  cumplido  con  mi 
deber,  formando  votos  por  vuestra  pros- 
peridad, objeto  constante  de  mi  anhelo. 

La  adversidad,  que  es  la  mejor  escue- 
la de  filosofía,  me  ha  enseñado  á  medi- 
tar con  calma  los  actos  de  mi  admi- 
nistración pasada.  Reconociendo  que  mas 
de  una  vez  pude  caer  en  errores  á  que 
todo  hombre  está  sujeto,  estoy  muy  le- 
jos de  hacer  su  apolojía:  pero  el  testi- 
monio de  mi  conciencia  me  autoriza  á 


eclarar  que  mis  intenciones  fueron  síem- 
re  puras  y  patrióticas.  Ahora  me  es 
do  presentarme,  llevándoos  grandes  i- 
eas  de  mejoras  y  reformas  útiles,  ad- 
uíridas  en  este  célebre  foco  de  civíli- 
acion,  donde  la  libertad  y  el  progreso 
on  hechos  prácticos,  donde  sus  aplica- 
iones  y  su  ejercicio  se  manifiestan  por 
esultados  palpables;  donde  el   arte  de 
gobernar  no  es  una  teoría  vana.  Cons- 
antemente  me  he  ocupado  en  los  me- 
ios  de  aclimatar  estos  grandes  benefi- 
cios al  país  de  mi  nacimiento,  y  creo 
iberios  comprendido  y  puestome  en  ap- 
itud  de  realizarlos. 

El  programa  que  os  presento  ha  sido 
ruto  de  largas  y  profundas  meditacio- 
íes  Lo  ofrezco  como  regla  invariable 
e  mi  conducta,  dando  por  garante  del 
jiynplimiento  de  mi  promesa,  la  confian- 
za  misma  con  que  habéis  vuelto  los 
jos  hácia  mi  en  vuestro  conflicto,  á  pe 
sar  del  tiempo  y  de  la  distancia  que  nos 
tenían  separados. 

Sin  desconocer  la  dificultad  de  reunir 
voluntades  divididas  por  largos  años  de 
discordias,  y  de  conciliar  enemistades  for- 
madas por  la  diverjencia  de  opiniones 
no  desconfío  de  alcanzar  este  grande  ob 
jeto,  con  vuestra  cordial  y  enérjica  coope 
ración.  La  base  de  nuestra  rejeneracion 
ebe  ser  el  olvido  de  lo  pasado,  la  una 
imidad  de  sentimientos,  .y  la  fusión  d 
todos  los  partidos.  A  nadie  preguntaré 
yo  lo  que  ha  hecho,  sino  lo  que  pue< 
hacer,  reconociendo  los  servicios  presta 
dos  y  los  empleos  adquiridos  bajo  las  ad- 
ministraciones precedentes.  El  que  se  ha- 
e  dispuesto  á  ayudarme   en  la  noble 
empresa  que  me  propongo,  sacrificando 
en  aras  do  la  patria  sus  prevenciones 
y  sus  resentimientos,  ese  merecerá  toda 
mi  confianza.  Los  hombres  de  probidad, 
de  intelijencia  y  de  corazón,  serán  lla- 
mados á  los  destinos  públicos;  la  juven- 
tud progresista  tendrá  ancho  campo  pa- 
ra desenvolver  sus   ideas,  debiendo  to- 
dos dedicarnos  al  único  fin  de  colocar 
á  nuestra  patria  en  la  via  de  prospe- 
ridad á  que  la  ha  destinado  la  Provi- 
dencia. 

La  religión,  la  familia  y  la  propie- 
dad han  debido  resentirse  de  los  trastor- 
nos consiguientes  á  las  épocas  de  con- 
fusión y  de  desorden.  No  acuso  á  los 
hombres:  lamento  las  desgracias  de  los 
tiempos  y  la  efervescencia  de  las  pasio 
nes:  pero,  reconociendo  la  gravedad  del 
mal,  os  invito  á  reunir  todos  vuestros 
esfuerzos  para  restablecer  el  respeto  y 
las  garantías  debidas  á  la  relijíon,  á  la 
familia  y  á  la  propiedad,  como  condi- 
ción vital  de  toda  sociedad  cristiana,  sea 
cual  fuere  su  organización.  Cualquiera 
que  sea  la  forma  que  haya  tomado  la 
arbitrariedad,  es  necesario  que  desapa 
rezca,  y  que  cesen  los  destierros  y  las 
confiscaciones,  herencia  deplorable  de  los 
siglos  bárbaros. 

Repudiando  toda  clase  de  intervención 
en  los  negocios  estraños,  me  esforzaré 
en  restablecer  y  conservar  las  relacio 
nes  de  fraternidad  y  benevolencia  con 
los  Estados  vecinos,  y  con  las  demás  na 
ciones  de  ambos  continentes  y  en  ga 
nar  á  Bolivia  las  simpatías  de  todos,  por 
la  moderación  de  su  conducta,  por  el 
progreso  de  sus  ideas,  y  por  el  espec 


táculo  de  orden  y  de  libertad  que  han 
de  fecundar  nuestras  fuerzas  producti- 
as. 

Un  gobierno  sabio,  que  no  es  mas 
que  la  expresión  de  la  voluntad  común, 
debe  facilitar  cuanto  sea  útil  al  bienes- 
tar general,  y  remover  la  obstáculos  que 
se  le  pongan.  Su  deber  es  satisfacer 
todas  las  necesidades  del  Estado;  la  ins- 
trucción pública,  el  crédito  nacional, 
as  comunicaciones  interiores,  la  agricul- 
tura, la  mineria,  el  comercio,  las  artes, 
en  fin  todos  los  trabajos,  todas  las  indus- 
trias que  puedan  desenvolver  el  germen 
de  nuestras  riquezas,  necesitan  una  com- 
pleta libertad  en  su  ejercicio  y  una  a- 
tencion  infatigable  en  su  dirección. 

Nos  dedicaremos  también  á  regulari- 
zar la  hacienda  pública,  poniendo  térmi- 
no á  las  dilapidaciones  ilegales  que  la 
han  agotado  infructuosamente.  Fundare- 
mos bancos  de  habilitación  y  descuento, 
que  proporcionen  á  nuestros  mineros  y 
agricultores,  á  nuestros  comerciantes  y 
artesanos,  las  anticipaciones  necesarias 
para  explotar  con  holgura  sus  hereda- 
des, y  hacer  valer  el  trabajo  personal, 
esterilizado  muchas  veces  por  la  falta 
de  auxilios,  emancipándolos  de  este  mo- 
do del  yugo  de  la  usura. 

La  moneda  de  mala  ley  que,  en  pe- 
queña cantidad,  pudo  no  perjudicar  á  las- 
transacciones  de  poca  importancia,  ha 
llegado  á  ser  una  calamidad,  no  solo  pa- 
ra el  pais,  sino  para  los  Estados  veci- 
nos, por  el  inmoderado  abuso  de  su  e- 
mision.  De  nuestro  deber  es  extinguir- 
la, poniéndonos  de  acuerdo  con  los  go- 
biernos de  dichos  Estados,  no  menos  in- 
teresados que  nosotros  en  desarraigar  e- 
sa  plaga,  tan  contraria  al  crédito  como 
la  circulación  y  al  tráfico. 
La  suspensión  del  banco  de  quinas, 
ocasionando  la  ruina  de  sus  accionis- 
tas, no  ha  causado  menor  perjuicio  a 
nuestros  industriales.  De  este  modo  u. 
na  de  las  mas  preciosas  producciones' 
que  han  dado  nombradia  á  Bolivia  ha 
sido  anulada,  á  riesgo  de  quedar  exclui- 
da del  mercado  del  mundo,  por  otras 
que  la  han  reemplazado,  aprovechándose 
de  la  inesplicaple  interdicción  á  que  es- 
tan  condenadas  vuestras  personas,  vues- 
tro territorio  y  todo  cuanto  os  pertene- 
ce, á  manera  de  los  que  viven  con- 
finados en  las  áridas  soledades  de  Sibe- 
ria.  Tiempo  es  ya  de  revindicar  tantos 
derechos  hollados. 

No  es  menos  digna  de  consideración 
la  facilidad  de  las  comunicaciones,  la 
construcción  de  puentes  y  caminos  que* 
pongan  en  inmediato  contacto  nuestras 
poblaciones  entres!,  y  nuestra  industria 
con  el  comercio  extranjero,  único  medio 
de  desarrollar  la  producción  nacional,  la- 
mentablemente encadenada  por  la  insegu- 
ridad de  las  personas,  por  los  reglamen- 
tos prohibitivos,  y  por  la  veleidad  ca- 
prichosa de  que  adolecen  los  actos  guber- 
nativos de  Bolivia. 

La  libertad  bien  entendida  no  ha  de 
quedar  solamente  escrita  en  la  constitu- 
ción y  proclamada  en  los  periódicos  o- 
ficiales.  Ella  comprende  esencialmente 
la  facultad  de  disponer  cada  uno  de  su 
persona  y  de  su  propiedad,  de  publicar 
sus  pensamientos,  de  tratar,  de  negociar, 
de  entrar  y  salir,  Ue  acudir  al  merca- 
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do  que  mas  le  convenga,  de  extraer  los 
frutos  de  su  tnibajo.de  importar  los  del 
extraño;  en  fin,  de  hacer  cada  uno  cuan- 
to crea  útil,  sin  mas  restriepion  que  los 
intereses  ajenos  y  la  obediencia  á  las  le- 
ves. Esta  libertad,  es  la  que  yo  os  ofrez- 
cq,  en  completa  posesión  y  seguro  ejer- 
cicio, como  base  fundamental  de  mi  pro- 
grama. 

Crearemos  establecimientos  industria- 
les que  suplan  la  insuficiencia  de  nues- 
tra población,  facilitando  por  los  proce- 
dimientos que  la  ciencia  no  cesa  de  des- 
cubrir, la  explotación  de  nuestras  minas, 
la  perfección  de  la  agricultura  y  las  ma- 
nipulaciones de  las  artes  mecánicas.  No 
contribuirá  poco  á  este  mismo  fin  la  li- 
bre navegación  del  Amazonas  y  del  Plata, 
(pie  hemos  de  favorecer  como  dueños  de 
sus  principales  afluentes,  seguros  de  en- 
contrar en  ellos  los  vínculos  que  han  de 
ligarnos  con  los  grandes  mercados  del 
mundo,  y  los  mejores  vehículos  de  ci- 
vilización para  nuestras  provincias  de 
Cliente. 

¿Ha  de  quedar  perpetuamente  estacio- 
naria nuestra  población  itulíjena  tan  re- 
comendable por  su  laboriosidad  y  man- 
sedumbre, como  por  sus  hábitos  modes- 
tos y  frugales.'  Esto  seria  mentir  á  nues- 
tro propósito.  Demasiado  se  ha  diferido 
la  mejora  de  su  condición.  Cuando  pro- 
clamamos nuestra  independencia,  no  fué 
la  intención  de  sus  fundadores  reempla- 
zar nominalmente  el  antiguo  dominio, 
ni  menos  mantener  la  odiosa  estructu- 
ra de  una  colonia.  Todos  los  Bolivia- 
nos hemos  adquirido  los  mismos  derechos, 
Y  es  justo  hacer  partícipe  á  esa  clase 
honrada  de  los  beneficios  de  qn  réjimen 
liberal  y  de  una  lejislacion  imparcial  > 
equitativa. 

En  una  palabra,  nada  omitiremos  pa- 
ra reparar  el  tiempo  perdido,  á  fin  de  po- 
nernos al  nivel  de  otras  repúblicas  que 
han  seguido  una  marcha  progresiva, 
mientras  que  Bolivia  no  ha  hecho  mas 
que  retroceder,  negándose  al  comercio  del 
mundo,  y  cerrando  sus  puertas  á  los  ra- 
yos de  la  civilización. 

Sé  que  no  es  obra  de  un  dia,  ni  de 
un  acto  el  restaurar  las  fuerzas  de  u- 
na  nación  agotadas  por  tan  larga  serie 
de  infortunios:  pero  sé  también  cuanto 
puede  esperarse  de  un  gobierno  patrió- 
tico y  bien  intencionado,  que  proceda  de 
acuerdo  con  la  opinión  pública  sin  des- 
viarse de  la  senda  de  la  ley,  de  la  liber- 
tad y  de  la  justicia. 

¡Bolivianos  de  todas  clases  y  opinio- 
nes! he  ahí  mi  programa.  Pongo  á  Dios 
por  testigo  de  que  en  él  están  expre- 
sadas sinceramente  mis  intenciones.  Juz- 
gad ahora  y  votad:  pronto  estará  con 
vosotros  vuestro  compatriota 

Andrés  Santa  Cruz. 

París,  1 1  de  febrero  de  1855. 


El  Monitor,  periódico  oficial  del  go- 
bierno francés,  publicó  no  hace  muchos 
meses  el  siguiente  artículo,  que  algunos 
diarios  han  supuesto  escrito  por  el  Em- 
perador mismo.  Esta  circunstansia  y  la 
de  referirse  dicho  artículo  á  las  opera- 
ciones militares  de  la  Crimea,  nos  han 
determinado  á  traducirlo  é  insertarlo  en 
la  Gaceta  por  partes,  pues  su  estension 


no  permite  darlo  en  un  solo  número. 
Llamamos  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores hacia  este  importante  escrito. 

ESrEDICION  A  ORIENTE. 

TAUTE  MILITAR. 

Conocer  la  verdad  cumulo  interesa  al  honor, 
á  la  seguridad  y  al  poder  del  Estado,  os  el 
derecho  indisputable  de  un  gran  país  como  la 
Francia;  decirla  cuando  el  patriotismo  no  o- 
bliga  á  ocultarla  en  interés  de  la  salud  pu- 
blica, es  un  deber  sagrado  de  todo  gobier- 
no fuerte  corno  el  del  Emperador.  La  es- 
pedicion  de  oriente,  sus  motivos,  su  objeto, 
las  operaciones  militares  conducentes  a  sos- 
tenerla, las  negociaciones  diplomáticas  ento- 
ldadas para  evitarla,  ó  bien  para  terminarla! 
son  hechos  sujetos  en  el  día  á  discusión, 
entre  tanto  se  convierten  en  pajinas  para  la 
historia.  A  tíu  de  que  ellos  puedan  ser  util- 
mente discutidos  y  juzgados  con  severidad", 
vamos  á  manifestarlos  con  la  mas  escrupu- 
losa exactitud,  lo  cual  á  la  par  que  leal,  lo 
juzgamos  útil;  la  opinión  pronta  siempre  á 
alaunarse,  y  fácil  de  equivocarte  por  electo 
de  las  emociones  á  que  puede  ariastrarla  un 
contratiempo,  debe  tranquilizarse,  y  para  ello 
el  medio  mejor  es  ilustrarla 

¿De  que  manera  ha  sido  concebida  la  es- 
pedicion  a  oriente?  ¿que  previsiones,  que  an- 
tecedentes lia  sufrido  el  plan  de  ellaf  ¡poi- 
que causas  se  ha  modificado!  ¿por  que  el  e- 
jercito  anglo  trances  ha  desembarcado  en 
Crimea,  eu  vez  de  operar  sobre  el  Danubio, 
y  hacer  una  campaña  en  JJesarabiaí  ¿como 
se  cousilia  la  larga  resistencia  de  los  sitiados 
de  Sebastopol,  con  el  ardor  y  heroísmo  de 
los  sitiadores.'  tales  son  los  puntos  que  nos 
proponemos  examinar  en  la  primera  paite  de 
eíto  escrito,  á  cuyo  efecto  no  produciremos 
sino  hecbos  ciertos,  deducidos  de  documen- 
tos auténticos,  de  verdades  de  la  ciencia  y 
de   la  historia  militar. 

Las  circunstancias  imperiosas  y  decisivas 
que  han  obligado  á  la  Francia  á  enpuñar  la 
espada,  después  de  una  paz  de  40  años,  son 
de  todo  el  inundo  conocidas.  JNTo  pudíendo  la 
Kusi ,  con  el  aparato  de  sus  protocolos  impo- 
ner su  yugo  a  la  Turquía,  trato  de  imponérselo 
por  la  tuerza.  Habla  despedazado  los  tratados, 
invadido  su  territorio,  desairado  y  amenazado 
a  la  Europa;  sus  ejércitos  ocupaban  ya  los 
principados  y  adelantándose  háeia  el  Danu- 
bio, calculaban  ya  las  jornadas  de  una  mar- 
cha triunfante  sobre  los  Balkanes.  El  admi- 
rable entusiasmo  de  los  turcos  no  era  bas- 
tante para  desconcertar  este  plan. 

La  Rusia  es  verdad  hallaba  eu.  la  decisión 
heroica  de  este  pueblo,  que  juzgaba  decaído, 
un  obstáculo  que  no  había  previsto,  y  que  la 
obligó  á  recordar  que  habia  vencido  a  Pedro 
el  grande;  la  lucha  sin  embargo  era  desigual; 
todo  el  mundo  inquieto  y  conmovido,  espe- 
raba el  desenlace  con  ansiedad;  la  Alemania 
indecisa  entre  los  prescripciones  de  la  Santa 
Alianza  y  los  cousejos  do  su  dignidad,  no 
sabía  aun  si  debia  sufrir  por  mas  tiempo  la 
arrogancia  de  la  dominación  que  sobre  ella 
pesaba  ó  rechazarla  al  fin;  por  esto  fué  que 
de  occidente  salió  el  primer  grito  de  resis- 
tencia, y  lealmerite  unidas  la  Francia  y  la  In- 
glaterra, no  vacilaron  en  enviar  sus  escuadras 
y  sus  ejércitos  á  Oriente,  en  defensa  de  la  in- 
tegridad del  imperio  Otomauo,  del  respeto  á 
los  tratados,  del  equilibrio  europeo  y  de  la 
civilización. 

La  alta  voluntad  que  preside  al  gobierno 
de  nuestro  país,  que  se  habia  resuello  á  esta 
guerra,  como  una  necesidad  exijída  por  so  ho- 
nor, después  de  haber  aunque  en  vano  procura 
do  evitada  por  medio  de,  una  conciliación  non. 


rosa,  dictó  sus  instrucciones  al  ilustre  Ma- 
riscal á  cuyas  mi.  nos  iba  á  ser  confiada  la 
espada  do  la  Fruncía.  En  esas  instrucciones 
cuya  fecha  es  do  12  de  abril  de  854,  se  Icen 

los   pasajes  siguientes: 

"Al  poneros  Mariscal  al  frente  do  un  ejér- 
cito francés  destinado  a,  pelear  a  mas  de 
600  leguas  de  la  madre  patria,  mi  primera 
recomendación  es  la  de  que  tingáis  el  mayor 
cuidado  por  la  salud  de  las  tropas,  contem- 
plándolas todo  lo  posible,  y  no  aventurar  ac- 
ción sino  después  de  aseguraros  por  lo  me-  - 
nos  de  dos  tercios  jle  probabilidad  de  buen 
éxito."  / 

"La  península  de  Gaüpoli  so  os  designa 
como  principal  punto  de  desembarco,  porque 
como  punto  estratéjico,  debo  ser  la  base  de 
nuestras  operaciones;  es  decir:  la  plaza  de 
aunas  en  que  situemos  nuestros  depósitos, 
nuestras  ambulancias,  nuestras  provisiones: 
de  donde  podamos  con  facilidad  marchar  ha- 
cia delante,  ó  reembarcarnos,  lo  cual  sin  em- 
bargo no  os  impedirá,  si  lo  juzgáis  conve- 
niente, alojar  una  ó  dos  divisiones  en  los  cuar- 
teles que  se  hallan  al  oeste  de  Constantino- 
pla  ó  en  Scutari." 

'•Mientras  no  os  halléis  al  frente  del  ene- 
migo, no  habrá  inconveniente  en  quo  dividáis 
vuestras  fuerzas,  y  acaso  la  presencia  de  estas 
en  Constantinopla,  pueda  producir  un  buen 
efecto  moral;  pero  sí  por  desgracia  después 
de  haber  marchado  háeia  los  Balkanes,  os 
vieseis  obligado  á  contramarehar,  seria  mucho 
mas  ventajoso  volver  á  tomar  la  costa  de 
Galípolí  que  la  de  Constantinopla,  porque  los 
rusos  nunca  se  aventurarían  á  marchar  de 
Andrínópolis  á  Constantinopla,  dejando  á  su 
derecha  un  ejército  de  60,000  hombres  de 
buenas  tropas.  Si  á  pesar  de  eso  se  quisiese 
fortificar  la  linea  de  Carassou  adelante  de  Cons- 
tantinopla, solo  debería  hacerse  con  objeto 
de  confiar  su  defensa  á  los  turcos,  pues,  lo 
repito,  nuestra  posición  será  mas  indepen- 
diente, y  mas  temible,  hallándonos  sobre  el 
flanco  del  ejército  ruso,  que  si  nos  halláse- 
mos bloqueados  en  la  península  de  Tracía." 

"Establecido  este  primer  punto,  y  una  vez 
reunido  sobre  las  costas  del  mar  de  Mármara 
el  ejército  anglo-fratices,  será  preciso  os  pon- 
gáis de  acuerdo  con  Omer-Bajá  y  lord  Raglán 
para  la  adopción  de  uno  de  los  tres  planes 
siguientes: 

1.  °  Marchar  al  encuentro  de   los  rusos 
sobre  los  Balkanes. 

2.  °  Apoderarse  de  la  Crimea. 

3.  °  Desembarcar,  sea  en  Odessa,  ó  en, 
cualquiera  otro  punto  del  litoral  ruso  en  el 
mar  Negro. 

"En  el  primer  caso,  Varna  me  parece  el 
punto  que  de  preferencia  debe  ocuparse;  la  in- 
fanleria  podrá  dirigirse  allí  por  mar  y  la  ca- 
ballería acaso  con  mas  facilidad  por  tierra. 
En  nínguua  circunstancia,  el  ejercito  deberá 
alejarse  mucho  del  mar  Negro,  á  fin  de  te- 
ner de  continuo  libre  su  comunicación  con 
la  armada. 

En  el  segundo  caso,  el  de  la  ocupación 
de  Crimea,  es  preciso  ante  todo,  asegurarse 
del  punto  de  desembarque,  á  fin  de  efectuarlo 
lejos  del  enemigo,  y  do  que  pueda  fortificarse 
en  breve  tiempo,  de  manera  que  en.  el  evento 
de  tener  que  retirarse,  sirva  de  punto  de  apoyo 
para  protejer  este  movimiento. 

"La  toma  de  Sebastopol  no  debe  intentarse 
sin  haberos,  antes  provisto  por  lo  menos  de 
un  medio  tren  de  sitio,  y  de  gran  cantidad 
de  sacos  de  tierra:  cuando  os  hallcis  á.la, 
inmediación  de  esta  plaza,  no  descuidéis  de 
apoderaros  de  Balaklava,  pequeño  puerto  si- 
tuado a  cuatro  leguas  al  sur  de  ella,  por 
medio  del  cual  durante  el  sitio  podréis  man- 
tener fácilmente  vuestras  comunicaciones  con 


la  armada. 

'■'fcu  el  tercer  caso,  en  quede  acuerdo  con 
los  almirantes,  se  resolviese  un  ataque  contra 
Odessa. — [Siguen  dos  líneas  de  puntos  sus- 
pensivos, sin  concluir  la  idea  que  se  anuncia.] 

"En  todo  caso,  mi  principal  recomendación 
es  que  nunca  dividáis  vuestro  ejercito;  que 
marchéis  siempre  con  vuestras  tropas  reuni- 
das, porque  4U,  >U0  hombres  compactos  y  bien 
ni  tildados,  son  una  tuerza  imponente:  disper- 
sos, son  por  el  contrario  insignificantes. 

"Si  parala  subsiateucia  del  ejé  cito  pa  veis 
necesidad  de  iJiviilirlu^ja^dj^Mjgpi  que 
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dado  on  veinticuatro  horas. 

"Si  en  marcha  forma  muchas  columnas, 
dadles  un  punto  de  reunión  bastante  lejos  del 
enemigo,  á  fin  de  que  cada  cual  de  ellas  uo 
pueda  ser  atacada  aisladamente. 

líS¡  rechazáis  á  los  rusos,  cuidad  de  no 
alejaros  mas  alia  del  Danubio,  á  meuos  que 
el  'ejército  austriaco  entre  en  linea. 

"Por  regla  general,  lodo  movimiento  debe 
ser  acordado  con  el  general  eu  gefo  del  ejer- 
cito ingles,  y  solo  eu  casos  muy  escepciona- 
les  en  que  se  interesase  la  coijscrvacíou  del 
ejército,  podríais  tomar  sobre  vos  la  resolu- 
ción a  ello  conducente. 

Tengo  en  vos  Mariscal,  una  plena  con- 
fianza, y  estoy  cierto  de  que  observareis  liel- 
mente  estas  instrucciones,  y  de  que  sabréis 
añadir  una  nueva  gloria  a  las  do  nuestras 
águilas." 

Como  se  ve  de  las  precedentes  instruc- 
ciones del  Emperador  al  Mariscal  Saiut- 
Arnaud,  Galipoli  había  sido  desiguadü  como 
punto  de  desembarque  del  ejercito  anglo- 
i'rances;  asi,  debemos  concretarnos  á  las 
consideraciones  que  aconsejaron  esla  elección. 

El  primer  principio  de  una  guerra  m.irí- 
limi  es  el  de  escojer  un  pauto  de  reunión 
al  abrigo  de  los  ataques  del  enemigo,  de  fá- 
cil defensa,  de  cómodo  acceso  para  el  desem- 
barque del  ejército  y  para  el  de  sus  provi- 
siones, que  le  permita  moverse  y  estenderse 
ó  replegarse  sobro  su  base  de  operaciones 
en  caso  de  verse  á  ello  obligado,  y  hallar 
en  un  caso  de  derrota  el  apoyo  y  refugio  de 
su  armada. 

La  península  de  Galipoli  lleuaba  maravi- 
llosamente las  condiciones  de  una  buena  guer- 
ra marítima,  situada  ala  entrada  de  los  Dar- 
danelos;  era  muy  fácil  de  abastecer  por  los 
mares  de  Mármara  y  de  Tracia.  Otra  razón 
capital,  deducida  de  la  situación  respectiva  de 
los  ejércitos  turco  y  ruso,  aconsejaba  por  otra 
parte  posesionarse  de  este  punto:  atravesando 
los  rusos  el  Danubio,  eu  Koutschouck,  ade 
lantandose  por  Andríuopolís  y  dejando  á  su 
izquierda  las  fortalezas  turcas  y  aun  á  Cons- 
tautinopla,  podían  adelantársenos  y  cortar  la 
retirada  a.  nuestras  flotas  internadas  en  el  mar 
Negro,  en  lo  cual  habia  un  gran  peligro  qiie 
la  previsíou  de  los  gobiernos  aliados  supo  re- 
conocer y  prevenir. 

Otra  consideración  aconsejaba  la  previa 
ocupación  de  Galipoli:  a,  la  salida  de  la  es- 
pedición  en  abril  de  854,  se  inquiría,  con  in- 
quietud si  nuestras  fuerzas  llegarían  á  tiempo 
de  poder  cubrir  á  Constantinopla.  La  guerra 
defensiva  parecía  entonces  mas  probable  que 
la  ofensiva,  pues  era  la  integridad  del  impe- 
rio otomano  amenazado  ya,  y  aun  invadido, 
loque  Íbamos  a  defender  y  reconquistar.  Una 
batalla  perdida  por  los  turcos  sobre  el  Da- 
nubio, podía  llevar  á  los  rusos  en  tres  jor- 
nadas a  los  Balkanes  y  abrirles  el  camínode 
Constantinopla.  La  ocupación  pues  de  Gali- 
poli, cubría  enteramente  íi  esta  Capital,  com- 
prendiendo los  gobiernos  aliados  que  un  ejér- 
cito ruso  que  hubiese  entrado  eu  Andrinópolis 
no  podía  marchar  sobre  Constantinopla,  te-' 
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mendo  60,000  nnglo-franceses  sobre  su  flanco 
derecho,  y  por  esto  es  que  se  encuentra  esa 
previsión  en  las  instrucciones  del  Etfiperador. 

Asi  pues,  bajo  cualquier  punto  de  vista,  y 
para  prevenirse  contra  toda  eventualidad,  la 
península  de  Galipoli  habia  sido  designada 
como  punto  de  desembarque,  y  como  base 
de  operaciones.  Desde  ella  protejiamos  laca^ 
pital  del  imperio,  avanzábamos  siu  compro- 
meternos y  conservábamos  nuestras  comuni- 
caciones con  Tolón  y  Marsella. 

Mas  apenas  el  ejército  auglo-frances  hubo 
llegado  á  Galipoli,  la  escena  había  ya  cain 
biado;  y  aunque  se  hubiesen  visto  las  des- 
cubiertas rusas  á  inmediaciones  de  Varna 
la  heroica  defensa  de  Silistria  habia  contenido 
el  ""impulso  del  Principe  Gorschakoff;  la  lucha 
eu  vez  de  empeñarse  en  el  centro  del  imperio 
se  empreudia  sobre  el  Danubio  con  diversa 
suerte;  los  generales  en  gefe  de  la  espedi- 
ciou  creyeron  entonces  tener  tiempo  de  llegar 
al  teatro  de  la  contienda  y  de  salvar  Silistria, 
y  en  todo  caso  de  reunirse  al  ejercito  oto- 
mano; de  defender  los  Badianes  contra  el 
ruso  y  poner  á  cubierto  las  dos  alas  del  suyo 
con  las  dos  fortalezas  de  Shoumlay  Varna. 

Este  plan  tan  atrevido  como  prudente,  era 
por  otra  paite  aconsejado  por  las  circunstan- 
cias, y  por  la  inminencia  del  peligro;  si  los 
rusos  hubiesen  tomado  a  Silistria,  cuya  ren- 
dición según  los  informes  de  Omer-Bajá,  pare 
cia  inevitable,  la  suerte  del  imperio  otomano 
pedia  di-pender  del  éxito  de  una  gran  batalla, 
á  que  los  ejércitos  aliados  debían  prepararse. 
Aquel  era  su  punto,  porque  de  él  pendía  el 
desenlace  de  la  lucha  y  la  decisión  supre- 
ma del  destino. 

listas  previsiones  fueron  desmentidas  pdr 
los  acontecimientos;  el  valor  del  ejército  turco 
y  la  presencia  de  los  aliados,  bastaron  para 
obligar  á  los  rusos  á  levantar  el  sitio  y  re- 
tirarse al  otro  lado  del  Danubio. 

Cuantas  veces  el  enemigo  marcha  en  re- 
tirada, otras  tantas  pone  eu  tentación  de 
perseguirlo  al  ejército,  ante  el  cual  lo  verifica; 
pero  sí  esto  puede  comprometer  a  quien  lo 
ejecuta,  hay  mas  gloria  en  evitarlo,  porque 
el  amor  de  esta  no  debe  aconsejar  ni  per- 
mitir lo  que  la  prudencia  prohibe.  ¿Qué"  habría 
podido  hacer  el  ejército  anglo-frances  inter- 
nándose en  un  país  asolado,  privado  de  co- 
municación, cruzado  por  grandes  rios  é  in- 
festado de  enfermedades  epidémicas/  No  seria, 
no,  la  victoria  la  que  allí  buscase,  sino  la 
derrota  sin  combate,  la  muerte  siu  compen- 
sación. 

Se  ha  creído  que  después  de  la  retirada  de 
los  rusos  habría  debido  operarse  sobre  el  Da- 
nubio y  entrar  en  Besarabia.  Digámoslo  de 
una  vez:  sin  el  concurso  del  Austria,  era  pro 
hibido  á  nuestro  ejército,  bajo  pena  de  la  mas 
funesta  catástrofe,  marchar  hacia  dicho  rio, 
pues  no  debemos  olvidar  ¿orno  punto  funda- 
mental que  nuestra  base  do  operaciones  era 
el  mar.  Perderlo  de  vista  era  aventurarlo  y 
comprometerlo  todo;  no  solo  la  ciencia  mi- 
litar, también  el  buen  sentido  prohibía  el 
empeñarse  con  60,000  anglo-franceses  y  otros 
tantos  turcos  en  un  país  malsano,  intransi- 
table, sin  medios  de  transporte  suficientes, 
sin  trenes  de  puente,  ui  caballería  eu  uit- 
mero  competente,  ni  parque  de  sitio  y  de 
reserva,  ni  depósitos  de  víveres  y  municiones 
en  Schoumla,  Varna  y  Silistria. 

Todos  estos  recursos,  indispensables  al  en- 
traren campaña,  no  se  improvisan  en  algunos 
idias,  á  ochocientas  leguas  de  la  patria;  y  no* 
habrían  faltado  completamente,  nos  habríamos 
encontrado  al  frente  do  un  ejército  ruso  de 
200,000  hombres  que  en  su  terreno  nos  habría 
esperado  á  pié  firme,  ó  huyendo  de  nosotros, 
habría  procurado  atraernos  4  uua  situación 
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aun  mas  peligrosa,  no  dejándonos  otra 
nativa  que  una  batalla  desigual,  ó  una 
da  imposible.  Un  simple  reconocimiento  de 
la  Dobrutcha,  que  nos  costó  mas  que  la  acción 
mas  encarnizada,  es  una  prueba  de  este  aserto. 
Los  generales  en  gefe  que  no  conocieron  el  pe- 
ligro de  tal  empresa,  dejándose  arrastrar  á  tan 
irreparable  falta,  comprometieron,  no  dudamos 
decirlo,  la  responsabilidad  de  su  mando. 

[Conc/iííivi.] 

RESEÑA  HISTORICA  DE  LA  SECUNDA  aCINCEN.1 
DEL  MES  DE  ABRIL. 

DIA  21. — Por  decreto  del  gobierno  fran- 
cés, de  15  de  abril,  las  lanas  eu  masa  ó  en 
bruto,  importadas  directamente  por  buques 
franceses  de  los  paises  situados  mas  allá  de 
los  Cabos  de  Hornos  y  de  Buena  Esperan- 
za, si  son  de  Australia,  y  de  la  Colonia  y 
ciudad  del  Cabo,  pagarán  los  derechos  ac- 
tuales; pero  las  demás  pagarán,  en  sucio,  10 
céntimos  por  kil.;  lavadas  á  frió  en  vellón 
entero,  20  céntimos;  lavadas  id.  pero  la  infe- 
rior (cuello,  patas,  cola,)  10  céntimos;  lava- 
das en  caliente,  vellón  entero,  20  céntimos; 
lavadas  id.  pero  la  inferior  (del  cuello,  pa- 
tas, etc.)  15  céntimos  el  kilogramo. "Else- 
neur  18.  La  Ilota  inglesa  ha  entrado  hoy  en 
el  Belt." — Ayer  el  3  p.  100  bajó  cerca  de 
2  francos  en  la  Bolsa  de  Paris.  Las  confe- 
rencias quedan  suspendidas.  El  desacuerdo 
sobre  el  tercer  punto  es  insuperable.  El  lord 
J.  Rtissell  se  retira  de  Viena. — Las  ilotas 
aliadas  bombardearán  á  Sebastopol  durante 
el  asalto,  que  será,  dicen,  dentro  de  8  días- 
calcúlase  en  26,000  cañonazos  por  día  los 
que  ahora  recibe  la  plaza  de  las  baterías 
sitiadoras.  Omer-Bajá  llegó  el  9  frente  á  Se- 
bastopol, con  la  división  ejipcia  de  Menekli. 
Osman-Bajá  queda  mandando  en  Eupatoria, 
al  frente  de 24,000 infantes,  6,000  caballos, 
150  cañones  y  1,000  Tártaros.  Los  France- 
ses perdieron  100  hombres  el  primer  dia  del 
bombardeo,  lil  Tchernaia  lia  salido  de  ma- 
dre, y  sus  aguas  impiden  á  las  Rusos  ir  en 
socorro  de  la  plaza. 

DIA  25. — Los  representantes  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  apoyados  por  el  Austria, 
lian  propuesto  á  la  Rusia  en  las  Conferen- 
cias, tocante  al  tercer  punto,  y  con  el  fin 
de  destruir  la  preponderancia  rusa  en  el  mar 
Negro,  la  limitación  de  la  Ilota  rusa  en  a- 
quellas  aguas,  ó  bien,  declarar  la  neutrali- 
dad de  aquel  mar,  escluyendo  de  él  á  los 
buques  de  guerra  de  todas  las  naciones.  Los 
plenipotenciarios  rusos  pidieron  48  horas  de 
reflexión,  al  cabo  de  las  cuales,  han  desecha- 
do ó  negado  de  una  manera  absoluta,  las 
porposiciones  de  los  aliados.  En  consecuen- 
cia, las  conferencias  quedan  suspendidas  si- 
ne  die,  es  decir,  indefinidamente.  Los  mi- 
nistros Russell  y  Drouvn  de  Lliuys  se  .lian 
despedido  del  Emperador  de  Austria.  La 
Rusia  no  presenta  contra-proposiciones.  En 
Viena  se  cree  que  las  conferencias  :io  se  rea- 
nudarán muy  pronto.  Las  Cámaras  ingle- 
sas se  ocupan  seriamente  de  esla  crisis  gra- 
ve.— El  ministro  de  Negocios  Estranjeros 
ha  recibido  el  despacho  siguiente:  «Pera  21 
de  abril.  Por  el  Asmodée,  que  salió  el  19 
de  la  Crimea,  sé  que  los  sitiadores  avanza- 
ban sin  cesar,  y  que  su  posición  se  consoli- 
daba. El  enemigo  habia  hecho,  en  la  noche 
del  18  al  19,  una  fuerte  salida  prontamen- 
te rechazada.» — «Alejandría  9  de  abril.  Lso 
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CACETA  DE  GUATEMALA. 


^adf)t>'N  ingleses  destinados  ;i  los  i  t-j ¡m ii-n- 
fl^'chiil^  de  I:i  ludia  han  llegado,  >  \a 
fian  romeiiuidu  a  embarcarse  las  tropas.  Kl 
IT»,  á  1  as  larili'.  (H>0  hombres  y  700  ca- 

balloa  se  hallarán  delante  «le  Sebastopol,  je 
estos  refuerzos  procedentes  tío  la  India  o- 

rientaL» 

DIA  26. — l-as  noticias  deYiena  son  hoy 
rtiiilrailirlurias:  un  despacho  lelegi  tilico  del 

->:>  dice,  que  en  la  víspera  se  habían  reuni- 
do l"s  miembros  de  la  conferencia  para  fir- 
mar las  acias  de  las  12  uilímas  sesiones;  y 
que  no  ha  habido  13";  mientras  que  otro 
asegura  que  las  conferencias  no  están  rotas, 
\  qué  se  continuarán  sin  interrupción.  Es- 
peremos. —  u  Madrid  "2i.  Hasc  leidoa  las  Cor- 
tes el  dictamen  favorable  al  proyecto  de  ley 
del  gobierno  creando  cementerios  protestan- 
tes. Ciertas  ventajas  van  á  concederse  al  co- 
*  ufercio  estranjero  de  importación  en  Espa- 
ña. Las  facturas  consulares  serán  simplifi- 
cadas.»—«El  Cresus,  «luu  trasportaba  desde 
GéllOva  á  la  Crimea  -250  soldados  y  :i"  oti- 
ciales  de  la  espedicion  sarda,  lia  sido  incen- 
diado v  perdido  enteramente  á  11  millas  de 
aquel  pierio.  Pero  solo  «  hombres  perecie- 
ron.— El  lord  Clarendon  ha  dado  a  la  Cá- 
mara de  los  Lores  v  el  lord  Palmereton  á 
la  de  los  Comunes,  la  espHcacion  relativa  á 
la  disolución  de  las  conferencias  que  halla- 
rán nuestros  lectores  en  nuestra  reseña  po- 
lítica de  ayer.  El  Times  ataca  violentamente 
"al  gabinete  inglés,  y  le  acusa  de  debilidad. 
—Del  Oriente  dicen:  que  1,200  Franceses 
que  abrían  una  trinchera  sufrieron  +  cargas 
terribles  de  los  Husos,  perdiendo  150 hom- 
bres1, v  saliendo  gravemente  herido  el  jene- 
ral BiZOt,  de  injenicros;  la  pérdida  diaria  de 
los  aliados  se  calcula  en  100  hombres:  el 
fuerte  de  la  Cuarentena  estaba  ya  casi  des- 
truido. Para  el  14  de  abril,  Omer-Bajá  y 
el  general  Bosquet  atacarían  á  Liprandi. 
Un  terremoto  de  11  días,  acompañado  de 
tm  incendio,  ha  acabado  de  destruir  la 
ciu9ad  di:  Drusa.  Olio  ha  durado  3  diasen 
iConstantinopla.  Mehemet-Alí,  cuñado  del 
ÍSultan,  ha  sido  desterrado  á  la  Auatolia. 

DIA  27.— De  \iena  dicen,  el  25.  u\ Mo- 
nitor: «El  Emperador  ha  dado  orden  al  ge- 
neral barón  de  llessde  trasladarse  á  su  cuar- 
tel general.  El  2  de   mayo  saldrá  seguido 
de  todo  su  estado  mayor.  El  general  ha  in- 
formado hoy  á  los  generales  Letang  y  Craw- 
furd  de  las  órdenes  del  Emperador;  y  am- 
bos se  preparan  á  acompañar  al  generalísi- 
mo austríaco.»  «Yiena,  20,  se  asegura  que 
el  principe  Gortschackoff,  provisto  de  nuevos 
poderes,  pide  la  reapertura  de  las  conferen- 
cias.» «Id.,  ¡d.  La  conferencia  diplomática 
lia  celebrado  hoy  la  sesión  14*.  Se  asegura 
que  la  I'rusia  se  muestra  mas  dispuesta  á  una 
ísolucion  pacifica.» — «Francfort,  25.  Hoyen 
la  Bolsa  se  ha  dicho  que  va  á  celebrarse  un 
tratado  entre  la  Turquía  y  la  Rusia,  por  in- 
tervención de  las  potencias  aliadas,  y  para 
servir  de  base  al  tratado  de  pai  europea 
que  firmarían  después  todas  las  potencias, 
inclusa  la  Prusia.»— «Madrid,  25.  Las  Cor- 
tes han  aprobado  el  articulo  12  de  la  ley- 
de  desamortización.  El  embajador  portugués 
lia  pasado  una  nota  al  Gobierno,  quejándo- 
se de  ataques  dirijidos  por  varios  españoles 
contra  la  frontera  portuguesa.» — «Sebasto- 
pol. 19.  Los  sitiadores  ganan  terreno  cada 
.dia.  El  enemigo,  en  gran  número,  ha  hecho 


una  salida  el  18,  pero  ha  sido  vigorosamen- 
te rechazado.  Todo  va  bien.» — El  Daihj- 

NeWS  dice  ipic  los  grandes  duques  Miguel 
y  Nicolás  han  salido  el  lli  de  abril  para  la 
Crimea.—  La  prensa  de  Lóndres  y  la  de 
París  dicen  ipii' (•!  Emperador  Napoleón  par- 
tirá al  Oriente  después  del  1°  de  mayo, 
DIA   28..—  I  n  decreto  imperial  aplaza 

para  el  15  demayo  la  apertura  déla  Ex- 
posición Universal  que  debía  verificarse  el 
día  1."— «Madrid  20.  el  Sr.  Madoz  ha  di- 
cho hoy  á  las  Cortes  que  el  gabinete,  en  su 
totalidad,  se  opone  á  la  suspensión  de  las 
sesiones.  Dicese  que  el  cólera  se  ha  mostra- 
do en  Madrid.»— «Hamburgo  27.  Doce 
chalupas  cañoneras  de  la  escuadra  volante 

inglesa  han  pasado  el  Snnd.  El  navio  almi- 
rante 1).  </(•  Wellinglon  de  131  cañones  lia 
llegado  á  Kiel»  —  «Yiena  26.  liase  celebra- 
do en  efecto  otra  reunión  de  los  plenipo- 
tenciarios, que  ha  durado  Iros  horas,  pero 
en  nada  ha  cambiado  la  situación,  (pie  con- 
tinua siendo  grave.  Los  señores  Uussell  v 
Drouyn  de  Lhuys  se  han  marchado  ya.  De 
Sebastopol  dicen,  el  23  de  abril,  que  el 
bombardeo  no  había  producido  aun  ningún 
resultado  decisivo. — Por  la  \ia  de  Berlín 
escriben  de  San  Petersburgo,  el  27,  que  el 

jeneral  Gorschakoffdice  el  22  desde  Sebasto- 
pol, (pie  después  de  12  (lias  de  bombardeo 
muy  VÍVO,  los  aliados  viendo  infructuosos  SUS 
esfuerzos,  habían  disminuido  el  fuego,  el 
cual  ei  aya  muy  débil  el  22.  «Nuestras  pér- 
didas, añade  el  jefe  ruso,  han  disminuido 
en  proporción.  Nada  importante  ha  pasado 
en  el  resto  de  la  Crimea.» 

DIA  21).  — «Lóndres  28.  M.  Layard  ha 
anunciado  una  mosion  á  la  Cámara  de  los 
comunes,  que  equivale  á  un  voto  de  censura 
motivado  y  muy  enérjico  contra  el  ministe- 
rio, al  cual  acusa  de  débil  y  nulo  en  Ja 
guerra,  como  en  la  diplomacia,  y  de  in- 
justo y  parcial  en  la  administración,  con  me- 
noscabo de  los  intereses  y  hasta  del  honor 
déla  Inglaterra.  Lord  Palmerston,  sir Rober- 
to Peel,  M.  North  y  otros  ministros  han  con- 
contestado con  notable  vehemencia  á  los  ru- 
dos ataques  de  M.  Layard.» — Viena  28. 
Los  plenipotenciarios  rusos,  en  la  reunión 
diplomática  de  antes  de  ayer,  han  hecho 
contra-proposiciones  con  tendencia  á  la  a- 
plicacíon  del  principio  de  mare  clausum,  en 
¡o  que  concierne  al  mar  Negro.  El  primer 
cuerpo  de  ejército  austríaco  ha  recibido  or- 
den de  prepararse  para  marchar.» — «Ma- 
drid 20.  El  Sr.  Pacheco  se  queja  desde  Ro- 
ma del  señor  Castillo  Ayensa,  antiguo  mi- 
nistro de  España  en  aquella  corte,  atribu- 
yendo en  gran  parte  á  las  intrigas  ultramonta- 
nas de  Castillo,  la  protesta  de  Su  Santidad 
contra  la  base  segunda  de  la  nueva  Consti- 
tución y  contra  la  ley  de  desamortización; 
y  el  gobierno  español  retira  al  señor  Casti- 
llo la  licencia  que  disfrutaba  para  residir  en 
Roma.» 

DIA  30. — «Turin  28.  A  consecuencia  de 
las  proposiciones  relativas  á  la  alocáción  del 
clero,  presentadas  al  Senado  por  los  obispos, 
el  ministerio  lia  dado  su  dimisión.  El  Bey 
la  acepta,  y  ha  encargado  al  jeneral  Duran- 
do, ministro  de  la  guerra,  la  formación  de 
un  nuevo  gabinete.  Cuatro  vapores  han  sali- 
do de  Genova  con  tropas  para  el  Oriente. 
El  jeneral  La  Marmora  partirá  esta  noche. 
La  elección  de  Durando  prueba  que  la  po- 


lítica no  cambiará. » — «Madrid  27.  Las  Cor 
les  han  terminado  la  discusión  de  la  ley  d 
desamortización  de  los  bienes  eclesiásticos 
El  gobierno  recibe,  nuevas  proposiciones  d 
empréstito  aceptables.  En  la  provincia  il 
Burgos  se  lia  mostrado  una  partida  de  I 
carlistas.» — «Vicna  28.  Las  noticias  de  Se 
bastopol  alcanzan  al  2V  de  abril.  Continuab; 
el  luego  de  los  sitiadores,  pero  con  nieiio 
vigoi  que  los  primeros  días.  Los  cañones  d 
las  liólas  francesa  é  inglesa  permanecían  aui 
silenciosos,  escoplo  dos  fragatas.  La  espíe 

.i^^^MHHájBafpr  rail 
a  los  rñsosT»^^nTaroclla  28.  Las  noticia 
de  la  China  llegan  al  15  de  marzo.  Los  im 
beldes  han  evacuado  á  Shangai  y  las  cerca 
nias  de  Cantón,  punios  ocupados  ya  porli 
franceses  y  las  tropas  del  Emperador  de  I 
China.  Los  insurjon'.es  se  han  entregado e 
gran  parle;  pero  otros  huyeron,  después  d 
dar  fuego  á  Shangai.  El  almirante  LagueYr 
ha  contenido  el  pillaje  (pie  habían  empez; 
do  ya  los  imperiales.  » 

(El  Eco  IHí¡¡>ano-Americano.) 


El  día  24  del  próximo  mes  de  Julio,  á  U 
doce  de  la  mañana,  se  rematará  la  casa  sí  i 
en  la  esquina  del  Sagrario,  perteneciente  á 
testamentaría  de  D.  Juoquin  Valdes  y  á  su  he 
mano  I).  ¿osé, 'residente  en  México?  valuada  c 
40, «70  ps-  2  rs.  Kl  que  quiera  hacer  postura  ocu 
ra  á  la  misma  casa  el  di»  espresado. 
Guatemala,  Junio   2s  de  1855. 


Por  el  juzgado  2.°  de  1.  v  instancia  de  est 
departamento,  se  lia  señalado  el  juéves  doce  di 
corriente  pata  el  remate  de  li  casa  de  la  test: 
mentaría  del  Sr.  Lorenzo  Castro,  situada  en  la  ra! 
que  de  la  iglesia  del  Beaterío  de  l^elen  va  pa 
la  Plaza  de   toros,  y  está  valuada  en  5-19  ps.  6  r 

El  que  quiera  hacer  postura  ocurra  dicho  di: 
—  Guatemala,  julio  4  de  I85j.=,7nra. 


Reconocida  la  sociedad  de  los  Sres.  Fitz-Gibbc 
y  Van  líuskirk,  a  la  decidida  preferencia  con  qi 
el  publico  de  Guatemala  la  ha  favorecido,  no  1 
omitido  esfuerzo  alguno  por  procurar  cada  dia 
perfeccionamiento  de  los  retratos  que  se  trabaja 
en  su  establecimiento.  Con  tal  objeto  solicita  s 
cesar  á  Europa  los  nuevos  conocimientos  que  • 
van  obteniendo  sobre  el  importante  arte  de 
Dagucrreotipia  y  Fotografía;  asi  como  todos  h 
demás  adornos  con  que  se  decoran  los  retrato 
Al  efecto  se  acaba  de  recibir  últimamente  de  V 
ría  un  elegante  surtido  de  cajas,  marcos  y  prei 
dedores  de  oro,  para  incrustar  los  retratos  y  11 
varios  al  pecho  cuya  moda  está  muy  en  boga  c 
Europa. 


AVISO.— Se  venden 

Por  voluntad  de  sus  dueños  las  4  haciendas  co 
tiguas  entre  si,  que  fueron  del  finado  D.  Joi 
María  Ponce  y  hoy  son  de  sus  herederos,  sit 
en  las  inmediaciones  de  Escuintla  y  conocidas  ci 
los  nombres  de  Zarza- pareja,  San  Jorjc,  la  Pue 
ta  y  Najerilla.  Constan  de  mas  de  trescientas  c 
ballenas  de  tierras  magnificas  y  regables  en  ¡ 
mayor  parte,  propias  para  cacaliuatales,  cafetale 
potreros  de  sacaton  y  para  ganado  criollo,  del  cu 
se  venden  también  ochocientas  6  mas  cabezas  ce 
un  numero  competente  de  yeguas,  caballos,  m 
las  de  carga,  casas  y  corrales  para  invierno  y  V 
rano.  Dichas  haciendas  no  tienen  mas  gravánrx 
que  un  capital  de  quinientos  pesos  que  á  cen: 
irredimible  y  al  cinco  por  ciento  annual  reconoi 
la  hacienda  de  San  Jorje.  El  que  quiera  impi 
nerse  de  su  precio  y  condiciones  puede  dirijtr: 
al  Sr.  D.  Manuel  Jonama  que  es  el  representará 
de  todos  los  mencionados  herederos. 


GUATEMALA; — IMPRENTA   DE  LA  PAZ. 
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